
EL MUNDO ILUSTRADO
P E R I O D I C O  S E M A N A L

auscRiaoN para  españa.
HADBID ___ lio »ño, 120 rs.—Tres mese», 32rs.—tin mas, 12 ra. |
PRO Vlinn í^. -  laorí. -  sera. -  Urs. , 

Un número suelto, 8 resles. i 
Se sueeribe en Madrid, calle de Santa Teresa 8. ¡ 

V en ca» de los correspongales del EstaWeoinusato tipogtafloo de [ 
D. Francisco de P. Mellado.

4 "  Año. !N“ 5. — Marzo 8 de 4860.
1 SÜSCRICION PABA AMÉRICA.
1 ATE.4HTICO.Unaño, 50fr. (lOps.).—Seis meses, 27 tr. 50 c. (5 p. 80).

PACIFICO... -  85 " (Ups.l. -  90 fr. (6 p. • ) 
1 Se suscribe en Paris, calle St. André des Arts, f}.

PARÁLAEUROPA,Á ESCEPaONDE LAESPASA.
1 Un año, 32 fr. — Un número suelto l fr.
1 Se suscribe calle de Bréda, 15, y en el boulerard de loe Italianos 15.;

Todas las comunicaciones relativas í  U» dibujos y 4 la 
iTCdaccion se remitirín al Director del Mondí ulostb*, 
calle de Bréda, 15, y las reclamaciones de los suscntores de 
Espafia y América, á los Sres. A. Laplaco y C", csUe de 
St. André des Arte, 41.

EL GENEBAL PRIM.

E\ general don Juan 
Prim , cuyo retrato 
damos, es el que, por 
8u intrepidez, á veces 
temeraria tal vez, pe­
ro siempre afortuna­
da, ha logrado fijar 
mas en él la  atención 
de todos cuantos di- 
rijenhoysus miradas 
hácia la  marcha vic­
toriosa del ejército 
español en Marrue­
cos.

M. Doré ha traza­
do para nosotros, con 
arreglo á ios cróquis 
de nuestro correspon­
sal el señor Yriarte, 
e l reciente rasgo de 
heroísmo conque ei 
general Prim ha cau­
sado el asombro de sus 
soldados, acostum- 
hrados sin embargo á 
■verle ejecutar esos 
prodigios de temera­
rio valor que le ha­
cen adorar en el ejér­
cito. Kuestro dibu­
jante representa al 
conde de Reus pene­
trando á caballo en 
una batería marro­
qu í, por la brecha 
que acababadeabrir- 
leelcañon.ysegu ido 
por los voluntarios 
catalanes, quienes po­
nen á todos los Moros 
fuer» de combate y

El general Prim, conde de Reus, general engefe del cuerpo del ejército español en Marruecos
Segan ua retrato comuniowlo por fatnili».

aseguran la  \ida del 
general á. quien una 
mano invisible parece 
protejer en medio de 
los mayores peligros.

E l general Prim  
posee una fortuna de 
príncipe, y  es tan ge­
neroso como rico. 
Despues del combate, 
viósele distribuir lar­
gamente á sus solda­
dos con qué celebrar 
su victoria.

No sieinpre ha dis­
frutado sin embargo 
el conde de Reus de 
esa brillante posicion: 
y  las disensiones in­
testinas de su pais, y  
aun las desgracias 
de que él mismo ha 
sido víctima, deben, 
hacerle apreciar hoy 
mucho mas sus triun­
fos sobre los enemi­
gos de la  España.

Coronel á la edad 
de 26 años, habiendo 
adquirido ya  alta fa ­
ma de bravura en la  
guerra contra D. Cár- 
ios, abrazó con su 
natural ardimiento la 
causa de la libertad, 
simbolizada en el tro­
no de la Reina Isabel, 
sosteniendo también 
sus opiniones en las 
Córtes, como diputa­
do por Cataluña. F i-

(Cc(Bduj>« «B l* jéS’ 10.)
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CRONICA DE PARIS.

Rofin<5se en otro tiempo i[uc á la  pri­
mera representación de Oustaro ¡ I I  de Scnbe 
y  ^ i^ e r , en e l gran  teatro de la  Ópera, en 
lH3y. permanecía oculta en una platea, ra i­
do el ve lo  de^su sombrero, una m ujer de 
unos sesenta anos, liermosa aim , acumpañuda 
de otra Dersona á  cuyo nom bre liabia sido ob­
tenido e l palco para esta solemnidad. L a  se­
ñora aueiana sigu ió e l desenvolvim iento del 
drama con calenturienta atención, y  cuando 
llegó  e l quinto acto,lag i-andeescena del baile 
en la  cual los conjurados envuelven  al re y  (lue 
cae hendo de un pistoletazo en m edio d á  pe­
cho, esta señora c ió un g r ito  felizm ente aho­
gado en e l ra ido de la  orcniesta, y  cayó des­
mamada en e l fondo del pa leo ...

Fi-ra la  condesa Ankastroém , la  propia mu­
je r  do uno de los asesinos de Gustavo III la  
misma con(iesa que M. Scribe habia puesto en 
escena revelando la  ternura del monarca <jue 
pagaba con su \-ida e l rencor de un marido 
evidentem ente feroz, y  que m ezclaba m iiy  á 
)rt)p(3sito los furores de un celo particular á 
as venganzas políticas de su p a rtid o !

K 1 re y  Uustavo cayó bañado en su sanóle 
en ios brazos de uno de sus pagos, ciue Ileo-,5 

despues a  ser genera l y  embajador, —  el m?s- 
m o conde de Low enbiclm , á  ( uien hemos co­
nocido como representante d é la  Suecia en 
i'ans, desde 1818, y  que m nrió hacte pocos 
anos en su puesto, vu elto  un poco orig ina l con 
su avanzada edad, y  m u y tem ible, por sus ps- 
centncidades, á las mujeres que se hallaban 
sentadas al lado de é l en las comidas d ii)lom á' 
ticas... '■

Juzgúese de las estrañas y  v ivas  impresio­
nes que debió resentir entoa<!es esta anciana 
m ve r  figu rar su persona misma en la  escena v  
tom ar T>n.rtí> ati 1?̂  ̂ __ i_. .

- o - --- xi^iojjju CUltlt'SÍTUc
tom ar parte en la  acción á  la  \‘ez ga lan te v  
dramática de una historia que el interés escé­
nico había procurado segu ir con la  maycjr 
exa(-titud posible ! Qué situación tan estraña 
y  pa lp itan te . Que noche tan estraordinaria en 
la  v ida  de esta desdichada m ujer era este es- 
)eetáci¿o  de un pasado amoroso y  ensann-reu- 

tedo, desenvolviéndose en medio de la  ópera 
á grande orquesta, á su vista , á  sus oidos á 
su corazon !

La condesa AnkastroCm murió tres años 
despues en una pequeña casa de campo de las 
cercanías de Paris, legando á M. Auber una 
m í^ n iíica  tabacjuera de oro, sobre la  cual se 
hallaba e l retrato, rodeado de brillantes, de 
su reg io  amante. Una carta, contenida en la 
preciosa caja, señalaba Ijajo la  impresión de 
qué recuerdo era ofrecida a l ilustre maestro.

l na cosa análoga, si bien menos v iva , ha 
pasado recientemente en Bniselas, en e lte a -  
tr<) de las Galerías Sam t-Hubert. Dábase la  
prim era representación de Jorge ISnm m elL  
comedia en tres actos de los señores .ilfunso 
R oyer ^  Carlos Narrey.

prim era representación, 
preséntase un In g lés  en la  diref;eion del tea­
tro de las Galenas Saint-IIubert. Es im  des- 
cendiente de Jorge B rum m ell; quiere oponer­
se á la  piDduccion en la  esfiena de su célebre 
panente. be discute, é l protesta hasta lo  lílti- 
m o, y  sale furioso. A l día s igu ien te , la  pieza 
tí, anunciada en los carte les ; l le g a  la  noche 
lil i hombre, solitario y  triste, se halla  escon­
dido en im a p latea: es e l coronel X " *  e l des-

s i s ™

L a  pieza se desarrolla, tiene buena acoji- 
Hai aplausos que paiten
del fondo de la  platea, sen n en á lo s  del públi­
co en tero : es e l coronel, cuya cólera se halla 
vencida, por el interés de la ohra y  la  exacti- 
tud del ca i^eter presentado I Cae e l teion des- 
,piu* de aplausos m uy legítim os y  u iiiy  cstre- 
pitosoeí, e descendiente áel am igo  del'R egen-

te  ] ) a ^  a l .‘scenurio, abraza á Hrindtmu. abra­
za sobro todo á  lasseiioras fulana y  zutaiiaque 
habían repn^entado en la p ie za ; abraza aun 
hasta e l empra^ario... y  enseña át.idos un re­
trato de Jorge Bn im m ell, e l lín ico c[ue existe, 
y  que es propiedad suya. E l dia siguiente, 
con\ idaba a  todos á  cenar, v  asegúrase inie 
SI, como es m uy probable, Jorqe llrvm m e lU 's  
m uy pronto representado en Paris, e l coronel 
se hallará en las plateas la  noclie de la  prime­
ra representación.

' ^  Recibim os, hace algunas semanas, una 
Carta a la  vez  picante y  llena de razón, de la 
Cual creemos u til copiar algunos estractos:

«  ... Un  periódico de Paris se ocupaba, hace 
a lgú n  tiempo, del problem a de la  existencia 
de una m ultitud de Parisienses (jue, con ren­
tas estremainente medianas, \ iven, en apa­
riencia, com o m illonarios.

»  Este n'oblema, a y ! no so plantea sola- ' 
m ente en ^ans, sin(j también en todas las ciu­
dades de provincia, en todas las v illa s  y  aun 
en todos los p u eb los ! En  todas paites se quie­
re anarentar, en t(jdas partes las apariencias 
son lo  contrario de la  realidad, en to<las par­
tes florecen las deudas, las fam ilias se aiTui- 
nan, las costumbres se depravan y  las con­
ciencias se obliteran.

»  Podría y o  c itar una ciudad, que pasa por 
hallarse en e l número de las mas razoiiabfos 
y  en la  cual cincuenta señoras, llevan  al inon- 
U' dep_ie( ad durante el invierno, su ba iilla , su 
len cen a  de cama y  de mesa, con e l tín de po­
der procurarse un tra je  que las pennita a lgu ­
nos triunfos en los bailes de la  prefectura. Po­
dría citar aun gran  número de pequeñas ren-
LÍ'VJí.?! Ílllí' Tim*Cl une* Al-,"] J __

-------- XXun 11̂ ,1 u uc puqueuats ren-
toras que, para sus ^■isita.s del dom ingo, se cu­
bren do seda, de terciopelo, de encaje, de plu-

do las exagcranones, recdineiTdando trajes 
sencillos pei'u de l)ueu gusto, probaiidd iiue la 
distinción no dopende de una m ultitud de 
composturas y  aannirts ]>agados á peso'de ovo 
y  renovados á fTida instante, demostrando fí- 
nalm onte que con uii gasto proporcionado á 
una íortuna (p ie no es grande, se puede pre­
sentar una persona decentemente y  uü'aerse 
la  estimación g e n e ra l; una publicación scme- 
, ante, repito, obtendría, en poco tiempo, un 
jn ilan te  éx ito , sobre todo, si se hallara acom­
pañada de grabados honestos y  nuj/leradoi y  
SI su redacción no se mostrase, bajo el punto 
de vista de la  m oral, de la  insti-uccion y  de al- 
guna.-; a rte» de recreo, in ferior á  n inguna otra.

» Abandono este pensamiento a l M undo  
ih istrado, tjue ha sabido tom ar y a  mas de mía 
in iciativa  w celen te . Ta l v e z  también queiTá 
insertar m i (‘arta j>ara ediflcacion de num ero­
sos suscrítoresque, n o lo d u d o , agradecerán 
todos a i periódico la  cooperacionque prestará 
a una grande ohra reformadora. E x isten  en 
todas partes asociaciones de beneficencia ; no 
se podría crear una cuyos miembros predica­
sen una sencillez de buen gusto , proponién- 
1 f  1 salvaguard ia  de la  reputación y  
del i)ioDost<ir de las fam ilias ? esta ^00*11- 
raintrnte una de las mas útiles sociedailffs de 
Oeiieficnm n, 6 mas bien de tem planza  de que 
pudiera dotarse á nuestro p a is !

»  Aceptad, etc.
»  PE R " ’ . »

'y y F A  sábado pasado, se m e presentó la 
tai^eta de un caballero ([ue deseaba hablarme 
L e o :

mas, etc., y  que llevan  en casa los trapos de 
una criada, y  se hallan  reducidas á v iv ir  de 
sopa de tocm o y  de patatas.

»  A  dónde débe conducir todo ese desborde 
<le vanidad ? Es fác il p reven irlo ... Tem o e l de­
c ir de (jué manera...
. «  H eo idorepetir.que e llu jo  ten ia unaventa- 
, a, la  de J i^ e r  v iv ir  a l obrero, alimentando á 
a  tabnca. Es ésta, según m e parece, una ver­

dadera parado ja : a]>enas reconozco ven ta ja  á 
una cosa que arrastra á la  ruina á una parte 
ae la  nación, que siembra la  discordia en el 
m ayor numero de los matrimonios, y  acarrea 
la  corm pcion en las mujeres y  las lujas de es­
tos mismos obreros á  los cuales se cree profe­
sar interés. ^

»  . . .  Una de las p lagas de nuestra época, es 
e l gran  numero de peri'k iicos de modas que, 
to { 08, unpelen á un lu jo desordenado. Con­
sultadlos, y  veré is  que, según ellos, una mu­
je r  no puede vestirse convenientem ente sin 
g ^ t a r  van os m iles de francos por a ñ o ! Ahora 
bien, hoy l&s cuestiones de tocado han in va ­
dido tanto á todas las clases, que apenas hay 
casa de tres 6 cuatro m il francos de renta, y  
aun de menos, en la  cual no se reciba, directa 
6  indirectamente, un periódico de modas. Ya  
(lojo suponer los deseos y  la  codicia <iue de 
a llí M sulten. Es muchas veces un verdadero 
suplicio de T án ta lo ; pero, al m ismo tiempo, 
es un espantajo taii grande para los solteros, 
que e l número de los célibes crece cada dia en 
proporciones verdaderam ente terribles para 
as Jóvenes (u e  tienen  poca fortuna. N o  ha 

probado e l u tim o empadronamiento <iue la 
loblacion cesaba do crecer, y  que se desea- 
>a tener menos hijos, haciéndose mas pesadas 

las cargas de la  fam ilia?

niodo com o se hallan escritos 
os periódicos de modas actuales, no convie- 
len realm ente mas que á las señoras ricas ó á 
as mujeres del para todas las

otras, son cscitantís perniciosos que no pro- 
nucon sino desordenes.

,» Me caiisasorpresa ¡lue en v is ta d í una rica 
esplotar. no se iroduzca im  

peiiódico de modas dostinado «  ax fu r lu n m  
modexías. Semejante publicación, combatien-

CoN U E  O t t a v i o  I L í NFHKDONIO.

Sorprendido, sa lgo  á recib ir al personaje. 
La con-\’ersacio_n que tuve con él, en presen­
cia de dos testigos, que la  casualidad habia 
iiecfio  que se Jiallaran a llí, puede reasumirse 
en los hechos siguientes,— (pie para seguridad 
liemos sometido a l exámen de estos am igos 
antes de entregarlos á la  imprenta.

Despues de las frases do urbanidad;
«  —  Caballero, conoce Vd. a l Sr. Em ilio  

Forrero?
»  —  A lg o , caballero.
»  — Es am igo de \'d.?
»  —  Es ima' relación de sociedad...
»  —  Le seria penoso á  Vd. oir proferir acer­

ca de é l a lgunas verdades bastante duras?
»  —  Eso depende, caballero, de la  intención 

que tenga  Vd...
«  —  E Í deseo de no causarle á Vd. n incun 

desagrado, caballero!
»  — Kn este caso, ten ga  Vd. la  b o n d ^  

de esplicarsc, y  sobre todo de decirm e ponm é 
le  p a re ceá  Vd. necesario...

»  —  O lí! comprenderá Vd. a l o ir las pri­
meras palabras, ca b a lle ro !

»  — L e  escuchoá V d ...p e roes to sd oscab a -
llerü8 , que son am igos luios...

»  —  Me harán el m ayor favor en asistir á 
estas esplicaciones...

»  —  Que no las pido y o , señor conde?
» — N o ... pero < ue ten go  necesidad de ofre­

ceros. Hé aijul de o que se trata : E l Sr. Em i­
lio  Perrero, á (juien no con (jcí, hace cuatro 
ai5os, sino como un pretendiente m al acojido 
a la  mano de la  signorina A lberta  Cipriani, 
despues condesa Manfrodonio, m i señora ei 
Sr. Ferrero, repito, no se ha consolado nunca 
del desdén de que lia  sido objeto al verse 
desechado. Cuando mas adelante enojosos 
errores m e han alojado inomentány;mi.>nte de
la  ccmdesa que v ino  á buscar á  Paris útiles 
distracciones, e lS r . Perrero ha procurado g a ­
nar su amistad, y  (luerido representar,— en­
tre la  Sra. de Maiifredonio c y o ,— un papel 
de conpiliador que no cumplia n i á su carác­
ter, ni á su rang-o, ni á su edad, n i á nuestra 
e lecc ión ! Exasperado al verse desdeñosamente 
red iazado sobre este punto, procuró tom ar pú­
blicamente la a<;titu(rque 1.' denegaba la  in ti­
midad. Ha (iscrito á los diarííw franceses y  
belgas algunas cartas, una ó dos de las cuales

,

l
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hall cnon iiím in  oabidaon ol M iim lo  ihistrad<r 
Pero debo apresurara»! ú eonfesarlo, caljalle- 
1-1), para tjue m i paso no coiiserM ' niii^-una 
aparieniíia ele reproche, la  publicación en oste 
líltiino periijdico m e lia  parecido h ed ía  con 
tanta circunspección como biu-ii gu í-to; así 
(lue no m e lia  zaherido en na<la, si bien el 
conjunto de los heclios revelados debiese e x ­
citar vi\am entc la  curiosidad pública il costa 
in ia !

»  Pues como iba diciendo, en esa última 
carta particularm ente, e l S. E m ilio  Perrero, 
al ponerme personalmente en escena tratán­
dose de hechos ( ue no le  competía poner en 
(conocimiento del público, y  ciue no tiene él 
derecho decaliíicar, m eha ofendido de manera 
iju e la  resignación, e l silencio, m e son in to le­
rables. Ignoro  si ha em pleado literalm ente las 
espresiones de las cuales se ha servido m i se­
ñora en la  carta escrita a l anciano du(pie do 
r ‘ ” , nuestro ami<?o de fam ilia  (hállase unido, 
como nosotros, silos R ezzoa ico  !) Pero, sea de 
esto lo  que fuere, cpiiero castig-aral S. Feii'ero 
por sus im pertinencias! Mañana p o r la  mañana 
irán dos testigos á  pedirle una satisfacción, á 
la  cual tengo  derecho. He deseado <]ue usted y  
sus am igos se hallasen informados de esto, ca- 
balloro, porc\ue sé que a lgu nos ile ustedes es­
taban con^•idado8 a l sarao de inauguración 
del hotel de la  señora de Manfredonio en Paris. 
í^i e l resultado de l próxim o duelo no impone 
e l luto á la  condesa... esté' usted seguro del 
placar que inmediatamente esperimectarémos 
al recib ir á nuestros futuros am igos, recobrando 
las condesas de Beaum ... j  de N a ... (siempre 
adictas á m i señora, pues se hallan  am plia­
m ente informadas sobre los hechos de aparien­
cia tan estraña que han m otivado su repentina 
partida), amistosamente a l lado de e lla  su be­
névo lo  papel de chuperonnes mundamis. M e. 
importaba, caballero, ofrecer á  usted estas rá- 
pi(, as esplicaciones antes del encuentro de 
m añana... e l cual debe de ser m uy sério.._. Si 
soy muerto, m e atrevo á  esperar oue le  dejaré 
Á usted un recuerdo que bon-ará as ridiculas 
prevenciones f[ue ese Ferrero l ia  propalado, 
por venganza, cerca de m í ! »

A l concluir esto, y  después del cambio de 
las fórmulas de estilo, retiróse e l conde de 
Manfredonio, dejándonos á  los tres una impre­
sión m uy sim pática por su buen talante, su 
poi-feota -urbanidad y  su noble fran(]ueza.

A l dia sigu iente nos hallábam os todos, 
como es fác il adivinar, deseosos de saber el 
desenlace del asunto com ¡)rom etido. K nviá- 
mos á  pedir in fonnes, y  supimos por la  noche 
que, á instancias d e lS . Ferrero, adversarios y  
testigos habían partido para la  Suiza. Hemos 
tenido que esperar tres (lias para saber a l ñn 
eí resultado o e  este g ra ve  encuentro. Los tes­
tigos  del S. Ferrero eran dos Italianos • los 
señores d’A rtaria  y  San-Federicci. E l Sr. de 
Manfredonio, ayuctado p(jr e l anciano du(j_ue 
do P ' " ,  habia podido e le g ir  los .suyos en P a rís ; 
de manera que las circianstaucias del duelo se 
pi'i) >agasen mas particularm ente en una sos 
ciec ad en  la  cual desea e l conde, según parece, 
fijarse definitivam ente. Estos testigos son do- 
hombres m uy conocidos : uno de ellos es uno 
<le los miembros mas in lluyentes del .Tockey- 
C lub; e l otro ha figurado con g ran  ventaja 
m oral en un recien te proceso rentístico, y  al 
añadir que ha tenido é l mismo, hace cuatro 
años, un duelo ruidoso, lehabrém os designado 
mas que suficientem ente... sin dejar de per­
manecer por esto en la  reserva nom inal.

Debian batirse con pistola. Una primera 
bala fué cambiada sin resultado. Habiendo 
sido suministradas otras anuas a l momento, 
la  bala de l S. Ferrero rompió la  cadena del 
reloj que e l conde, por una indiferencia ca­
balleresca pero absurda, habia dejado como 
blanco, de perfil sobro su chaleco. í ío  teniendo 
ya  halas, echaron mano ú las espadas. Eran 
éstas ver(hidera>s espadas de combate, tomadas 
de lam onopU a de un jó v e n  m aUre des re-

ijUf'tea d e l consejo de Estado. I na de estas 
espadas, iiue ha pasado por muchas manos, 
lle va  en la  parte de la  hoja mas cercana á la 
guarn ición  cinco muescas ó entalladuras 
hechas con lim a, en fíjrma de cru z... La  suerte 
designó esta espada a l conde Manfredonio.

H izo ton-ible uso de e lla  I al segundo ata<iue, 
aquel cuyo nombre parecía una predestinación 
de un buen uso del fierro, e l S. Ferrero en una 
palabra, recibió, por un fingim iento de esto­
cada m uy elevada en  los lujares, un puntazo 
ba jo  la  te tilla  deroclia...riu  mano solto al mo­
mento e l aim a im potente a l reparo. Los testi­
gos  se precipitaron hácia é l y  le  retuvieron en 
sus brazos enm edio del repentino aturdimiento 
(¡ue le  causaba un deiTame interior m uy peli­
groso. E jercida asi la  fatal venganza , e l conde 
se mostró e l mas solícito de 1x)dos a l lado del 
vencido, y  e l médico (jue é l habia traído (e l 
doctor ( ¡ . “ tíanoix), habiendo reconocido rápi­
damente e l p e lig ro  de la  situación, operó la 
succión para intentar un indispensable desvío 
al curso de la  sangi-e. M . Sanoix no disimuló 
su inquietud; con g ran  trabajo pudo trans­
portarse, sin nuevo pe lig ro , a l herido hasta la 
casa de un jardinero ve íú no.Lanoche hiipidió 
decid ir nacía, si b ien  la  hem orragia exterior 
se habia detenido felizm ente, no pudiendo 
pronunciarse e l médico hasta e l dia siguiente 
a la s  doce : e l herido se ha lla  ya  fuera de pe­
lig ro  de muerte, si ikj se declara n inguna 
coinplicacion, por otra parte menos probable 
en la  estación ciel fr ió  (jue du ran toel verano. 
Sin em bargo, hállase condenado desde h oy  á 
muchos meses de esmerad(js cuidados, y  cfes- 
pues á convalescencia. l 'n a t ia  del Sr. Fer- 
ren.). iiue reside en M ilán, ha ido á  ver le  y  
encarg(3se desde e l miércoles^ de la  dirección 
de la  asistencia que debe dáí-sele. E l Sr. do 
Manfredonio ha oírecido a l jó v e n  doctor Sa­
n oix  los honorarios de cirujano en g e fe  en 
campaña porque perm anezca a l lado del 
herido. La  asistencia no le  faltará pues. Es- 
cep tóe lS r. d '.A rtaria ,ín tim oam igodelSr. Fer­
rero, todos se hallaban de vu e lta  en Paris el 
m iércoles u ltim o, y  se a segu ra ,— nosotros 
no garantizam os nada sin em bargo todavía,
—  que la  condesa Manfredonia dará próx i­
mam ente su gran  baile, si, como es de espe­
rar, e l adversario do su marido no sucumbe á 
consecuencia de su g ra ve  herida.

Tendrémos cine hablar pues por fin  de e.ste 
famoso baile, cuya espera habia coim iovi(lo  
tanto á una gran 'porc ion  de la  sociedad pari­
siense en e l mes de enero, y  cuyo reix^ntino y  
estraño apla,zamiento la  habia (lado tanto (jue 
)ensar y  engañado! E l conde, al v e r  e l eco que 
lan tenido sus aventuras conyugales, ha to­

mado im  partido m uy lea l y  iriuy n e to : e l de 
aceptar los liochos consumados, —  y  comen­
zar desde aquí una nueva existencia a l lado 
de la  m u ger por tantos títu los notable, de la 
cual no (íebe separarse ya.

P . S. — En e l momento en que leíam os las 
pruebas de este artícu lo, recibimos im a nueva 
v is ita  del conde de Manfredonio, acompañado 
de uno de sus testigos. Nos confirma lo  que 
hemos escrito, v  nos com im ica un despacho 
te legrá fico  con  íecha en Des Etrach is (Suiza) 
ju h e s  f o r  la  mafiima, 1“ de m arzo : E l  herido 
i 'a m e jo r , no hay nuevo accidente. F irm a d o : 
C/i. S a n o ii.

Se confirma la  inauguracicm de l hotel Man- 
fredoniopara e l ju eves  15 den iarzo ,d ia  en que 
média la  cuaresma [la m i-ca rém e).

------Suceden con frecuencia en la  sala de
ventas de la  ca lle  de Drouot cosas tan curiosas, 
que conv iene iiu c fijem osa llí de v e z  <!u cuando 
si(|uiera un o jo  y  un oído. Así, por ejemplo, 
a lgunos dias antes de la  ven ta délos  doce cua­
dros d eD ......habíase presentado un imúdente
increíb le : un candelabro, que fue pagado en 
otro tiempo i>ov 0 francos, se ha reveiuhdo en 
n,:.WU francos. Hé aqui de (jué m an era :

Habia llegad o , procedente del Mans, la  pa­
tria  de (jerm ain  P ilón , tan afamada por sus

ga llinas, una coleccion de curiosidades, para 
ofrecerla á los aficionados parisienses. Frpn- 
raba en esta coleccion un candelabro de bronce, 
estilo byzantino, ejecutado en Ingla terra  á 
principios del s ig lo  doce, y  tjue había pertene­
cido durante mucho tiempo á la  abadía de ü ló- 
cester. Decir cómo este bronce habia ven ido al 
continente, jjdespues, a l M ans..., seria(iuerer 
adivinar e l m isterio de los v ia ges  s in gu la r («  
que efectúan ciertos objetos, mas agitados aun 
(me los hom bres! via jes mucho mas soi-pren- 
(ientes que las espinas fósiles halladas en las 
áridas iragosiclades y  en e l interior de las 
rocas de las mas altas montañas. E l hecho es 
que e l ú ltim ovendedorlehah íaadqu iridoen  el 
mismo Mans ,hará unos quince años, en una 
ven ta  del m ueblaje de un particular, del modo 
sigu ien te:

Habiendo inventariado casualmente aquella 
ven ta  mortuoria, M . d’E ' "  descubrió este 
candelabro revuelto  eu medio de Tin monten 
de utensilios heterogéneos : palas, tenazas, 
cacerolas, sartenes, panchas y  vetustos sables 
c ív icos. Chocándole la  vista  de tan insólito 
objeto, M . d’E ” '  pregunta si no le  podrá é l 
adcjuirir antes d é la  ven ta pública. R ogaron , 
pues, a l comisario de la  subasta ijue estimase 
e l candelabro, y  é i l e  tasó en 6 fi'ancíjs,.. E l 
heredero cree ta l v e z  (¡ue es j)0C0 d inero... 
pero desea dar gusto á M . d’E "  , y  ratifica  sin 
pestañear e l precio propuesto. M . d’E * "  pag'a, 
se lle va  e l m u eb ley  lo disfruta mucho tiempo. 
Pues bien, este es precisamente e l candelabro 
que e l príncipe S o ltyk o ff acaba de pagar en 
n,:íÜO francos! D estína leá  figurar en primer 
ténnino en ese raro museo (pie e l opulento 
personaje está organizando en  su peq^ueno 
pero espléndido hotel de la  ca lle de Saint- 
Am au(l.

'c^ rnN apo litan o  m uy rico, príncipecom oto- 
doNapolitano ( ue no es lazzarone, habia obser­
vado, en casa ( e un mercader de curiosidades, 
un soberbio ;jo/í'f/íe(un ja rrón ),n o  de laChina, 
s in o , lo  (jue tiene m ayor m érito au n , d e l Ja- 
pon, cuya altura era nada menos que 5 pies y  
b pu lgadas, es decir, de buena ta lla  hum ana, 
grueso y  rechoncho como un mandarín. Nues­
tro Vesuviano habia regateado en diferentes 
ocasiones aíiuel enoiine búcaro, por e l cu a lpe- 
dian4,000fr., m ientras que é l ofrecía y a  3,000.
—  A h ! decia e l estranjero a l vendedor, si us­
ted  tuviera  la  pareja, entonces sería otra co­
sa... — Y a  lo  creo, erce llenza ... pero entonces 
e l par va ld r ia  15,000 francos! —  Y o  daria de 
buena gan a  12,000! — repetía  e l h ijo de los 
Abruzzos.

Hará unos ocho dias, la  nosta lgia  y  o l rey 
llam an al Napolitano. Pasa éste por ú ltim a vez  
delante de l almacenista, á  (juien g r i t a : 3,000 
francos! —  4,000! responde e l n iercador a lte­
rando e l oco. —  Mañana mar<;ho 1 —  I^ e s  m i 
ja rro  se ((uedará!

A lgu n as horas despues, y  cuando e l duque 
presidía á  la  preparación de sus baú les, un 
m ozo del hotel le  d ijo  : Monseuor habria que­
rido de buena gan a  encontrar la  parida del 
gran  vaso japonés? —  Ohl s í ! —  Pues b ien ... 
e.xiste en e l arrabal de S a in t-ü enn a in !... —  
Com o! es posib le?— í^s p os itivo ! — Beppo, 
m i ca tm a je , al momento!

E l ja iTon  era, en efecto, igu a l al otro, y  aun 
le  pareció mas hermoso, sin cludaporestar mas 
á la  vista. —  De dónde le  ha tenido usted? —
Habia un par......la  ven ta de la  duquesa de
M ontebeUo... e l otro m e le  disputaron...— Sí, 
lo  s é ! E l precio? —  4,000 francos! —  Bueno! 
d ijo  para sí e l Ita lian o , éste ignora  cjue la  pa­
reja está a llá ... A s í tendré e l par de jarrones 
por 8,000 francos... cuando va  e 15,000 !...

Com pra, p a ga , so l le v a  consigo e l vaso, y  
d irígese presuroso á casa del otro mercader, e l 
cual había salido. E l Italiano busca e l vaso... 
se in form a... y  resxilta que acababan de lle- 
váreele : oí pnncipe le  tiene en .<u cocIk' ; es 
el mismo <[UP ha comprado en el arrabal de 
Saint-derm aín!

JCUBS LECOMTK.
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gur<i en primera línea en la coalicioa que derrocó 
la Rejeücia’de Espartero en 1H43, poniéndose al 
fronte del levantamiento de Reus. su ciudad na­
tal, y  proclamando el primero la  mayoría de la 
Reina, para evitar las peligrosas eventualidades 
de una nueva Rejencia. El general Prim fuénom- 
tirado entonces conde de Reus y  Gobernador de 
Madrid.

Despues de desempeñar la  Capitanía General 
de Puerto-Rico, donde ha dejado los mas gratos 
recuerdos por su autoriilad paternal y  la  gronrle 
popularidad que en toiias partes le grangea siem­
pre la noble franqueza y  b ndad de su carácter, 
tipo de caballerosidad y  de la  verdadera hidal­
guía española, pasó en 1853 á la Turquía, donde 
la  presencia del valeroso conde de Reus dejó 
prendados al Emperador, á ümer Bajá y  á cuan­
tos le trataron en el cuartel general turco, que le 
v ió  distinguirse de un modo brillante.

Una última particularidad nos [¡ersuadede cuán 
popular es el nombre de Prim en España. Él fué 
el único progresista reelecto en 1857. Ya se deja 
ver , por la admirable conducta del general, des­
de el principio dé la  guerra, que los Españ.lesno 
podian depositar su confianza y  la  salvaguardia 
de su dignidad militar, en manos mas dignas que 
en las del ilustre conde de Reus. Hombre político, 
no menos distinguido que como general, es hoy 
uno dfi los mas eminentes oradores del ¿enado, y  
la prensa española le anuncia j ’a como el sucesor 
de Espartero, á la  cabeza de su partido.

En Paris, el general Prim ha sido siempre aco- 
jido con gran favor por el Emperador Mapo­
leen IIL

M.iXIMO ViüVKIT.

(Correspondencia particular del Mundo ilcstbado.)

T e tu in , 19 de febrero de 1860.

Señor director,

Desda lacartaen que anunciaba áusted la toma 
delÉsampamentoenemigoylarendición de Tetuan, 
el ejército se halla descansando y  recobra fuerzas 
para proseguir su marcha, si las condiciones im - 
puestaa por la  España no son aceptadas. E l g e ­

neral Ríos, nombrado gobernador de Tetuan, se 
ocupa en cambiar el aspecto de la ciudad. l.as ca­
les se hallaban aucia.<?, las plazas obstruidas, el 
barrio de lo* Judíos presentaba el espectáculo 
mas lastimoso; hoy, estas vias están transitables, 
y  se ha recomendado la mayor limpieza á los ha­
bitantes.

Las mezquitas se hallan abiertas al culto, y  el 
muezzin. desde la parte superior de los minare­
tes, llama á los creyentes á la oracion; las tiendas 
comienzan á. abrirse una á una, los cafés moros 
se llenan de jen te , y  esta poblacíon no es ya  la 
ciudad melancólica cuya soledad y  silencio me 
habian causado una impresión tan triste.

El génio de la  civilización ha marcado con su 
enérgica huella esta tierra, que se hallaba quizás 
destinada aun por mucho tiempo á la ignorancia 
y  al fatalismo mahometano. Los dos últimos ]iro- 
ductos, el supremo esfuerzo del espíritu humijno, 
esto es, el telégrafo y  el ferro-carril, han sido es­
tablecidos al dia siguiente de la conquista. La  re­
ligión tiene también aquí su tem plo; y  sin embar­
go, no se intentará arrancar á los Moros de sus 
creencias. Poco á poco, al contacto permanente 
de los hombres, á  la  mezcla de las ideas, al true­
que de las impresiones, se pedirá solamente el re­
sultado de la propaganda religiosa. La phidencia 
ha sido tal, que los misioneros no han podido ob­
tener permiso para abrir una escuela; esto ha pa­
recido prematuro. El dia en que las relaciones 
socialts de pueblo á pueblo hagan sentir á los pa­
dres de familia la necesidad de preparar á la  ge­
neración que crece para un comercio mas inm e­
diato, estas escuelas serán pedidas por aquellos 
mismos á quienes hoy asustarían.

V ivo  aquí mucho en el Forum como los Roma­
nos. AlU es donde puedo ver al indígena en to­
das sus maneras, sus costumbres, su modo de 
ser. Los cafés moros son también preciosos para 
el observador; desgraciadamente no encuentro lo 
que busco, al Marroquí feroz que abdica y  reco­
noce á su vencedor. Preciso es decirlo, este pue­
blo protesta, permanece grande en su caida ; la 
ciudad santa ha sido violada por los incrédulos, 
retirase á la montaña con su espingarda y  su gu ­
mía, arrastra á su hijo por la mano, y , desde la

cumbre mas elevada, le muestra la  bandera espa­
ñola y le dice: «Reconocerás esos colores para 
maldt'cirlos.»

En\ano ilivide el soldiido español, olvidadizo 
en la paz cuánto ha sido sublime en la guerra, su 
I'an con su enemigo deldiaánterior; en vano dan 
á este pueblo los gefes, los generales, pruebas de 
generosidad y  de respeto ásu  nacionalidad y  á 
sus intereses materiales; el Moro permanece frió. 
Apoyado contra I íí pared, calentándose al sol, 
mira pasar, sin emocion y  sin curiosidad, á los 
que tienen sus destinos en sus manos.

No ob^tanl^^ han sido sobrecojidas de estupor 
la.s altas esferas del imperio; el Emperador ba 
pedido la [laz, y  Mul<‘y-Abbas ha enviado emba­
jadores. El general ü ’Donncll ha estado noble y  
digno; ha demo.-trado á los enviados que se les 
liabía estraviado con no sé qué promesas falaces, 
ha hablado como el mandatario de una nación, é 
invocado un poder superior a l suyo, del cual de­
penden la paz ó la guerra. Cuando el general, 
previendo la hipótesis de la denegación de some­
terse á las condiciones dictadi.a, anunció rn tér­
minos enéi'fíícos su resolución de ])lantar el pabe­
llón español hasta en lo^ minaretes de Fez y  de 
Mequinez, el embajador no ha podido retener sus 
lágrimas, y  todo*el imperio se ha humillado en la 
persona de su representante.

.\yer han venido nuevos empaja dores a pedir 
las condiciones que el general Ustáriz había ido á 
])U8&ir á Madrid, La  audiencia ha sido larga, las 
condiciones se guai-dan en secreto y  se ha exijido 
la respuesta para el jueves próximo.

Toda la caravana, compuesta de quince perso­
nas, cuatro enviados y  once sirvientes, ha descan­
sado por la noche en la  ciudad. El gobernador ha 
convidado á estos personajes á una tertulia dada 
en su honor. He tenido la furtuna de asistir á este 
sarao que tenia cierto caráctev de intimidad, y  es 
una de las cosas mas interesantes que he visto en 
mi viaje.

Podéis concebir esto? luchar tres meses contra 
un enemigo invisi1)le que se oculta detrás de las 
rocas, detrás de las malezas, que no se deja ver, 
jjero que siíi embargo diezma vuestros batalloues; 
mas adelante, entrar en su campamento, en su

V E L A D A S  EN C A S A  DE L A  M A R Q U E S A

TRES AVENTARAS.

.....Monseñor Frayssínous no se hizo rogar. Este
era un narrador correcto y  lleno de gracia, que 
tenia gran gusto en hallarse siempre en el ejer­
cicio de la  palabra. Tomó, pues, posesiondel gran . 
sillón que servia de tribuna, y  comenzó a s í:

«  Cuando llegué áParis en 1780, tenía yo quince 
irnos, y  por lo tanto no pensaba mucho en mi obis­
pado de Hermópolis, ni en mi cartera de los cul­
tos. Mi vocaciou existía, j^ero frivola y  sujeta á 
eventualidades; no debo ocultar que yo la impo­
nía constantemente las rudas pruebas de Paris, y  
tan jóveu como era me decía á m i mismo :

«  Si m i vocación resiste á Paris, no tengo ya 
nada que temer. »

Yo tenia dos cartas de recomendación en mi 
cartera, es decir, tres, contando con una letra de 
cambio de treinta luises. Las otras dos estaban di­
rigidas, la primera á la señora princesa de Lám­
bese, duquesa de Elbeuf, la segunda al santo 
prelado Cristóbal de Beaumont, arzobispo de Ta­
ris. La princesa, —  estas señoras son demasia<lo 

, que puedan acordarse, mas algunos 
. señores, la  han conocido, —  era en- 

mujer de treinta á  cuarenta años, 
1, muy buena y  adorablemente dulce, 

para adivinar en ella una existen­
cia,tranqjuila, jpia^losa y  sin borrasscas. Yo la ado- 
ra l*  (leÍOTétellírimer instante que la v i , y  estaba

cierto de su protección antes que me lo hubiese 
ella asegurado con sus benévolas palabras.

No fué lo mismo el respetable arzobispo de Pa­
ris. Este era un anciano de sesenta y  seis años, 
gastado por una vida laboriosa y  agitada. Yo  era 
demasiado jóven para comprender que un prín­
cipe de la Iglesia recibe veinte cartas de recomen­
dación de esta clase todos los dias, y  que él no 
puede ponerse á la cabeza de ¡odos los jovenzue­
los que le llegan de provincia. Encontré, pues, 
su acojida fr ia ; yo estuve poco amable, él era de 
la Dordoña, y  yo del Aveyron; ambos del Medio­
día,ambos de la Guypnne,él medebia, ám i modo 
de pensar, las consideraciones del paisanajel Pero 
ciertamente que yo no habria vuelto jamás al ar­
zobispado, si la ]irince.sa no hubiera sido una de 
las mejores amigas del excelente prelado. Laprin- 
cesa se tomó el trabajo de solicitar jxir mí, y  quince 
días no habian aun transcurrido cuando me instalé 
en una habitación inmediata á la de S. I., encar­
gado de poner en limpio los manuscritos de sus 
cuatro volúmenes de Instrucciones pastoralei, de 
las cuales iba á harcerse una segunda edición.

No tengo necesidad de recordar aquí la delicada 
generosidad é inagotable caridad del snnto arzo­
bispo. Él es uno de aquellos para quienes el mun­
do no ha sido injusto. La palabra y  los libros lian 
celebrado dignamente sus virtudes; mas ts muy 
cierto que era brusco coumigo. muy brusco, y  
que me demostraba una frialdad que se' asemeja­
ba mucho á la repugnancia. Lapriiicesa, áiju ien 
yo daba mis quejas, me exhortaba á  la pacicncia; 
yo era ¡jaciento por respeto á esta señora, mus un 
dia tí. I. me acusó de imnltdad porque yo había

correjido la antigua ortografía de su manuscrito, 
empleando el nuevo métoiio que se atribuye á 
Voltaíre, y  mi sangre, mitad perigordina y  m i­
tad gascona, se me subió á la cabeza y  rompí mi 
pluma sobre la página comenzada.

En vez de despedirme, S. I. se retiró. Yo tomé 
mi sombi-ero y  escapé por laotra puerta, resuelto á 
com 'r un poco el mundo y á alqarme para siem­
pre de la jente de iglesia. Mi mayor enemigo era 
el pecado del orgullo ; mas yo tenia otros tam­
bién, entre los cuales es preciso colocar el demo­
nio dé la  curiosidad.

Yo no habia vislo bien á Paris, y  mis dos peca- 
do.̂ i sobresalientes me gritaban á la vez : «  Tú nu 
lias llenado el objeto de tu viaje ! No has hecho l i 
prueba completa! Pnrisno está concretado á los 
limites del escritorio de monseñor! Paris no es use 
retrete tranquilo donde te recibe la bella y  bon­
dadosa princesa de Lámbese I »  Aquella noche gr i­
taban eúos mas alto que de costumbre y yo los 
oía zumbar en el oído de mi conciencia : «  Se- 
puede alcans-nr la salvación eterna en todos los 
estados. Para entrar en una familia, es preciso 
amarla, y  tií debes hallarte ya  convencido de quo 
no estás llamado á asociarte con los sacerdotes.

«  Ellos te han maltratado desde el primer d ia.y 
ese que, entre, otros, pasa por el mejor y  por el 
mas santo, no te ha mostrado sino desden y  du­
reza ...»

rieriun las cinco de la tarde cuando salí del ar­
zobispado, y  hiibia seguido la orilla del tíena sin 
saber adónde it)a, absorto en la preocujiacion de 
nii.« reflexiones. Yo llevaba como todos los que, 
sin tener órdenes, estabait en el palacio de tí. I.,
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riudad abandonada, sin encontrar un haTiitante; 
y  nna nocíie, en la hnra i'n que en París se Oeja 
l¡i (.iliiinenea para ir á tomar una taza de té y  ha­
blar (le teatro al rededor de una mesa, hallarse 
frente al general que manda la caballería de Mu- 
ley-Abbas. con el lugar-tenienle del Emperador, 
con el gobernador de! Riff, el sub-{robemador de 
Fez y  el rico Ersíni. Es casi un sueño. Cuánto los 
he m irado!... hasta la indiscreción.

He hecho un dibujo de esta tertulia que recibi­
rá  usted en mi próxima carta, ron los retratos de 
Muley Abbas, de su lugar-teniente, del gobema- 
rlor del R iff y  ilel general de la caballería.

C. TRIARTi:.

VISTA PANORÁMICA DIÍ MARRLECOS.

Marruecos, este imperio de ocho millones de 
habitantes que el emperador Abder-Rliaman ha­
bía tenido cerrado á todos los Europeos, será 
pronto, por el hecho de la guerra civilizadora em­
prendida por Isabel I I , abierto á tolas las inves­
tigaciones.

Los viajeros no palian recorrer este país mon­
tañoso sin ir acompañados de una escolta que.con 
frecuencia, lejos de garantir su.seguridad, era la 
primera á coiriprometerla. Asi, pues. Marruecos 
no es hoy mas conocido que lo era de los Portu­
gueses en los siglos 13. 14 y  l.'i.

Todo lo que se sabe, es que sus campos presen­
tan vastos espacios incultos sobre los cuales la 
incuria de los indijcnas atrae, si no la  esterilidad, 
por que el país es muy fértil, al menos la pérdida 
de los productos del suelo. La raza negra en la 
antigua Mauritanía-Tingiiana es la  raiia prepon­
derante. ha  guardia imj)erial es n egra , e l harén 
encierra un número considerable de negras, y  el 
emperador, sus hermanos y  sus hijos son mula­
tos.

La raza dominante es la de los Berberiscos, y  
la <le ios Judíos consta de unas cuarenta y  cinco 
m il almas. Eu Murruecos se halla toda clase de 
climas, desde la  ti'mperatura de Sahara, hasta la 
de las regiones glaciales, en ia cima del M ilitzin , 
la  mas elevada del Atlas.

De.sde eJ siglo diez y  seis, poseían los Españoles 
en la  costa, Ins ciudades de Ceuta, Peñón de Vélez, 
Alhucemas y  Melilla, mas sus excursiones fuera 
de los muros de estas plazas, eran muy raras.

porque jamás se pudo adquirir una buena carta 
del imperio.

Antes de la guerra actual, el guarismo de la 
poblacion cristiana era insignificante, y  estaba 
cwncentrado particularmente eii los puertos de 
mar. Tánger contenía cuatrocientos cristianos; y 
Rabat, Safii, Mogador, Mazagran y  Dar-Beída, 
juntos, apenas contaban doscient<»i. La  colonia 
europea en Tetuan se componía de dos Franceses, 
un Inglés, un Español y  un Americano; pero 
cuando se la dé impulso, la emigración europea 
irá á dar v ida á esos campos y  á esas ciudades 
muertas.

El camino de Ceuta áTetuan se halla hoy abier­
to, y  mañana tal v e z , quedará establecido el de 
esta última ciudad á la de Tánger, y  decimos es­
tablecido. por que eso que serpentea al través de 
la  sierra de Bullones no es mas que una mala 
senda orillada y  salpicada, en casi toiias su direc­
ciones por rocas que la  hacen impracticable, como 
lo hemos indicado en el plano panorámico de la 
costa septentrional de Marruecos.

Los Españoles han introducido ya  los telégrar 
fos eléctricos eu esta tierra inhospitalaria, y  espe­
ramos que estendíéndose sus conquistas, se esta­
blecerán medios de comunicaciones fáciles, se 
esplotarán aquellas encinas verdes y  aquellos al­
cornoques que cubren los flancos del Atlas, se ex­
tirparán sus palmeras enanas, refrescando los 
terrenos estériles, y  esplotando, beneficiando sus 
mipftó que son improductivas en manos de los 
indíjenas, y  finalmente, entregando á la agricul­
tura y  á la industria un país rico . situado á po­
cas leguas de la  Europa, y  limítrofe á la colonia 
francesa de la  Arueha.

Por medio de las transacciones agrícolas é in­
dustriales , nos será dado ver tom ar á la circula­
ción esos duros extraídos ha mucho tiempo por 
los emperailores de Fez y  sus súbditos, pues este 
medio es de seguro mas infalible y  mas conve- 
uiente que los que emplearon los mismos Espa­
ñoles contra Guatimozin.

Los hombres de Estado de la  España actual lo 
han comprendido a s í ; y  garantizamos nuestra 
opínion COQ la  forma en que el general ü’Donnell 
acaba de recibir á los emisarios de Muley-Abbas.

MAC VlíRKOLL.

EL FERRO-CARRTL ES LA  ALDEA.

Todo pais al cual no se llega  hoy directamente

en wagón es un pária condf'nado á las tínieblna 
esteriores.

El M ario de los frrro-carrUrs es el almanaque 
de Gothade la geografía.

Ya  no transitan sino raros carromatos ó coches 
de los castillos que fueron feudales por nuestras ; 
rutas de grandes comunicaciones, trapformadas ■ 
en vastas avenidas orladas de álamo* y  conserva­
das por cantoneros ó peones camineros medita­
bundos, quienes, segim la espr^sion de Ja Escri­
tura, rompen sus piedras en presencia del Señor! 
Cnntrrentc» petrascoramünmim. Las rutas depar­
tamentales se trasforman insensiblemente en ver­
de césped, y  las carreteras vecinales marcan en 
profundas rodadas 1a línea futura de los carriles, 
óraUs. Todo va adquiríemlo la forma del ferro­
carril y  de los telégrafos eléctricos. Hay mesas 
sobre las cuales viajan los platos guarnecidos de 
manjares sobre dos barretas de hierro, y  las es]<i- 
nacas se comen en el segundo convoy. M. Figuier 
hablaba i’dtimamente en la Preisf de una inven­
ción que promete á los viajeros pedestres todos los 
apéndices de la locomotora, en términos que el 
cerebro humano, centro determinante del movi­
miento, desempeñará el papel de una caldera de 
vapor. Tendrémos zapatos con muesca ó ranura y  
un balancín en la mano, á guisa de bailarines en 
cuerda floja.

Las leyes de la mecánica regularán la espon­
taneidad humana. Llevaremos un bolsillo para 
nuestra pila de Bunsen y  otro para nuestro reloj. 
Y a  no andarémos mas, ni tampoco hablarémos, 
sino que irémos rodando, y  cangearémos signos. 
De progreso en progreso, acabarémos por no pen­
sar, por no sentir ya  mas que á beneficio de cier­
tos aparatos mecánicos de una sensibilidad estre- 
mada y  esquisíta. Tendrémos una aguja de cua­
drante eu el corazon, para indicar el grado de 
nuestras (‘mociones. Los centros nerviosos, el grim 
simpático, se hallarán arreglados en sus movi­
mientos como unos cronómetros ¡lerfeccionados. 
La imaginación será un kaleidoscopio y  el génio 
una rueda de escape.

Estad seguros de que este tiempo ha de venir 1 
yo lo presiento, pu<‘s al escribir esto, paréceme 
que «ihra mi pensamiento bajo la  presión de un 
émbolo invisible!

Pensamos sin esfuerzos; escribimos bajo el dic­
tado de un resorte. —  Los procedimientos se ha­
llan aun en estado indeterminado; la fantasía en­
cuentra todavía ciertos vacíos abiertos á sus hoL

un traje semi-clprical: la sotana, la  collareta y  el 
pelo cortado en forma de cerquillo. A l llegar al 
muelle de los Grandes Agustinos, volví la esqui­
na de la calle Dauphine y  me detuve maquinal­
mente delante de la tienda de Féraud. él famoso 
baratillero cuya esposicion de muebles llegaba 
hasta la calle de Kevers. Había allí un espejo en 
la puerta con la inscripción g r ie g a ; Conócele a tí 
mismo. Yo  supuse que la filosofía antigua no ha­
bía proclamado esta máxima, digna de Cnisto, 
para servir de muestra á los baratilleros; mas 
ella producía su efecto en la ale^tre juventud de 
a(|uel pais fronterizo de las escuelas, y  Féraud le 
debía una parte de su voga. Obedecí á la  divisa 
y  me m iré ; ya  sabéis que la leyenda coloca un 
demonio detrás de cada espejo, y  me avergoncé, 
por la primera vez de m í vida, de mí talante es­
currido que me pareció desgarbado hasla el ridí­
culo, y  que atribuí esclusivamente á m i traje.

Mis gastos habían sido nulos oesde m i l le ­
gada á París ; tenia aun los treinta luíses en mi 
bolsillo. Mi mano se deslizó espontáneamente ha­
cia él, al través de la  estofa líjera de mi sotana, 
y  sentí mis monedas de oro que sonaron dulce­
mente.

—  Cáspita ! me dije (a y !), si, aquí está la  prue­
ba ! Quiero ver que tal figura es la mia con un 
frac y  una espa(ia.

El reclutador de parroquianos, que está de pié 
sobre el umbral, me había apercibido, y  vino á 
agarrarme por el brazo:

—  Kntrad, .^eñor «bate, me díjn, no se conoce 
un(] ya  á sí mismo, en cuanto sale de aquí, todo 
es nuevo, bueno y  barato en nuestra casa. Arriba

está la pieza destinada al clero. Nosotros servímos 
á la  catedral, á San-Sulpícío, á Santa-Genoveva, 
á San-Gcrman-de-los-Prados, á San-German- 
I’Auxerrois, á San-Roque, á San-Merry y  á í^an- 
Gervasio...

y  me nombró aun otro niimero infinito de ig le­
sias y  de conventos; mas yo  le detuve diciéndole 
secamente t

— Mi amigo, yo no soy clérigo. Teneís de venta 
un traje m ilitar y  una espada ?

—  A h ! caballerito, lo necesitáis? me dijo, em­
pujándome hácia dentro de la tienda ; tenemos 
doce habitiiciones lionas y  las ga lerías; decid lo 
que deseáis, y  no os apuréis... Señora Féraud 1 
un lindo jóven que viene á mudar de traje !

Y a  no era, ¡)ues, tiempo de retroceder. Hacia 
cuarenta anos que la señora Féraud vestía á los 
estudiantes, y  en dos por tres me transformó de 
piés á cabeza. Chupa,calzón, medías de seda, za­
patos con hebillas, sombrero de galón; voto á 
saneslLa tizona me volvía loco. Cuánto me enva­
necía llevar una espada I  La idea de atravesar con 
ella á cualquiera no me inspiraba ningún horror. 
Para eso, me decía á m í mismo, se han hecho las 
espadas I  La señora Féraud me hizo girar entre 
sus robustas manos como una devanadera, y  me 
d ijo : «  Caballero, estáis gracioso y  lindo á pedir 
de boca ». El espejo por su parte .mii dijo otro 
tanto. Hice un paquete de mi ropnje clerical, y  
lo conlié á la  señora Féraud, quien no me llevó 
mas que trece luíses por todos los bellos atavíos 
i]ue fiaqué de su casa, y  salí ea .seguida.

Yo h''’ bi"T*r' otippíílo hallar «n  la calle á .S. I. 
para que viera que tal figura hacia su copista!

V i á un mosquetero, y  le seguí mas de cíen pasos 
para a|irender á marchar como éL Veía que los 
transeúntes me miraban, y que se decían unos 
á otros : Caramba I  vaya un chico guapo !

Ocurrióme en seguida la idea de presentarme 
así en la Opera, lugar el ma.< apropósito para ha­
cer yo  mis pruebas, y  casi me daba » a la tenta­
ción de reírme de mí mismo, pensando en la 
prueba de m í vocación. Esta se nie aparecía en 
lontananza como un ensueño pueril. Por lo de­
más, los cuati'o gruesos volúmenes de las Instruc­
ciones paxt'irali's que me faltaban por copiar, eran 
una esiiecie de antemural entre la  puerta de la 
iglesia y  yo.

Fu i á comer á la fonda del Y 'ou qui léle (el Be~ 
cerro que mamn), en la plaza del Cíititelet. é hice 
rodar medio luís saliendo de este eslablecimiento' 
mas contento qu(3 sale un chico de la escuela. La  
prueba se había puesto en práctica en provecho 
del Yeau qui lite.

El teatro de la Opera estaba entonces aun 
próximo al Palacio-Real, en la calle de Valois. es­
quina al patio de las Fuentes, porque no se 
quemó hasta el año ríguiente de 1781. Subia yo 
por ]a calle de riaint-Honoré, con la mono eii la 
ca'lera y  la cen iz ergoida, cuando st? <lirig¡ú á  
uií una voz gruesa, tlicii-mio :

— Ese lindo jóven \ a sin dn :a Figuicmlciln ¡>i-«ta 
á los placi'res... Apropósito. ¡‘aballeiito. .vfi gii>‘ tu 
mucho déla  juventud, y  nn> presto de n ii'y buena 
voluntad á servir de piloto á los que nosjiiiun na­
vegar en e.<te golfo de di'lici’is <]ue se ai>dliila la 
hermosa ciudad de Parí.-.

Hay días en que todo nossalt; á medida de núes-
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gnetas, Paciencia ! Ya  vamos tocando á la época 
de la  liilandería y  de los tejidos lit(Tarios.

Daros prisa, vosotros, originales de toda espe­
cie, de todo color, de toda form a; apresaraos, si, 
á poner fin á vuestra obra y. á representar vues­
tra última escena. Dentro de poco, ya  no se os 
comprenderá. Seréis como las inscripciones baby- 
lónicas, cuya perdida clave no es posible volver é 
hallar. Ya  no tenemos mas que individualidades- 
armadas, lanza en ristre!

Los poefas se hallan escasos de e.strofas para 
cantar los milagros del enpra,nnje. ó d<* las ruedas 
dentadas, la fuerza ospansivaé impulsiva del va­
por, lo pintoresco de los «  agones alineados y  la 
profunda noche do un túnel. Decididamente, des­
viándonos ia columna vertebral. las diíijencias 
eran mas favorables á  los dulces ensueños, los co­
ches eran verdaderas novelas ó zarzuelas condu­
cidas por caballos. Nosotros quisiéramos remon­
tar, por efecto de una reacción tan violenta como 
rápido ha sido el progreso, hasta la muía de Eras- 
mo, que escandía, mientras que iba caminando, 
los periodos de Cicerón.

Yo  no quisiera maldecir á los wagones: encuén­
trase uno allí cómodo] lara leer su periódico y  para 
llegarpronto; no seaburre unosinodiez leguas pop 
hora ; pero no halla allí amigos, y  no Imhla ja­
más si no es para disputarse un rincón, ó para de^ 
tallar los graves inconvenientes de las corriente.? 
de aire. Qué casamiento luí salido de un viaje rn 
ferro-carril, cuando es sabido cuántos enlaces di­
chosos tomaron su origen en un cupé de Lafitte 
y  Gaillard ?

Bien pronto no se hallará ya, en toda la super­
ficie de la Francia, ni un rincón solitario en que 
la locomotora no haga oir su estornudo formida­
ble, y  no enturbie, en las espirales de su negro 
humo, los lincamientos del paisaje. Hasta la mis­
ma Suiza ha cortado en [irofumlas zanjas sus eler- 
nas decoraciones; el r a n z  (1) d e  las vacas resuena 
al lado del silbato agudo que pone en fuga á los 
T ie jo s  faunos de aquellas selvas de abetos. |

El Stauhbach servirá pronto para dar movi- i 
miento á la grande rueda de una fábrica que ar­
rojará á  millares los cubiertos de ensalada y  los 
diablejos de porla-cigarrosi Lu naturaleza va á 
parecerse á las mujeres; se hallará toda eila ro ­
deada por circuios ó aros de hierro, armada de 
ballenas, comprimida y  reamjisada por los pro-

( I J  Especie da aria que lo s  boyeros de la  Suiza tocan en la  ffaita.

tro deseo. M ifé al hombre de la voz gruesa : era 
éste un compadre enteramente rotundo, algo 
despechugado, algo cubierto de rubíes hácia la 
región de las naricee, pero hombre grande [>or 
lo demás, y  que llevaba bien su bigote. Ganóme 
ai momento la confianza, porque había yo pa-ailo 
siempre á mis propios ojos por un escelente fiso­
nomista. No se engaña uno. por otra parte, ai ver 
los rostros de esos buenos vividor,'s. Partimos á 
fe m ia I para la Opera, dán<ionos el brazo. P ^ ó  
galantemente dos asientos de segunda galería 
diciéndome : «  Luego liarémos Ins cuentas, »  y  
etitrámos bajo el ve.«tíbulo bañado de luz, eterna 
admiración de las pobres moscas provincianas 
que vienen á quemarse á  la vela. Representábase 
la Armida de Gluck. La primera persona áquien v i 
debajo de mi asiento, en un palco de balcón, fué 
la princesa de Lámbese, que se hallaba sola. Tosí 
en el momento mas patético de una grande aria 
para üamar su atención; pero noioprém i intento ; 
la princesa era una gluckista entusiasta, y  no 
qui’ria á na.die cuando iba á oír las obras maes­
tras del arti.sta. Mi tos la importonó tal v e z ; pero 
no la  hizo vo iver la cabi^za. No podría yo pon­
derar el efecto que me produjo esta música á la 
cual he tenido tanta pasión después. Escuchábala 
como en un sueño ; no servia ella aquí mas que 
de acompañamiento á la m agia que rae rodeaba. 
Todos aquellos encantos eran nuevos para m í; 
tenia yo e! coraíson oprimido por e l placer. Nadaba 
positivamente en una especie de ensueño, lleno de 
enagenaciones y  deslumbramientos.

—  Ea bien I jóven, me dijo mi compañero en el 
entreacto, llegamos de lejos, y^  lo veo ! No nos

cedimientos y  por los apnratos de una orthopedia 
violenta I

Hasta aqu!, mi lugar (le doy este nombre, por­
que me hallo lejos de él, de lo contrario, le lla­
maría mi v illa  ó mi ciudad natal, á fin de no 
ofender al consejo municipal’ habla dorm do muy 
tranquilo al pié de su ribazo, sobre su blando ta­
piz de praderas tres veces cortadas, y  recadas en 
horas fijas por las aguas de un arroyuelo que no 
se seca jamás. Sí no «Ta él estrafio a í movimiento 
civilizador que por todas partes inaugura bombas 
de incendio, una orquesta de zapateros y  una so - 
ciedad de socorros loiituos, por lo menos había 
escapado á la fiebre americana de las grandes in­
dustrias y  al estrépito de las palancas movidas 
por el vapor.

El ingenio de azúcar indígena que allí se esta­
bleció, hará unos veinte años, en medio del entu­
siasmo universal, huelga hace ya tanto tiempo, 
que no lardarán mucho lo.̂  anticuarios en tomarle 
por una ruina de la edad-media. Tras modestos 
molinos constituían por sí solos la industria me­
cánica de m i pais. Un ciudadano, fascinado aun 
por el alumbrado de la calle de K ívoli, quiso do­
tamos. al voher de l’ aris, con cuatro reverberos 
de aceite; pero no han pegado, y, como otros 
tantos pérfidos fanales, sólo servían durante la 
noche, para estraviar á los borrachos en retraso, 
quienes se detenían á dirigirles alocuciones. Los 
viejos siempre han creído que no habiendo sido el 
G. .. L ... declaraiío capital de la Francia, era víc­
tima de alguna sin-razon é injusticia. Veíanse aUí 
gentes que nunca habían estado en Grenoble.

Tratábanse allí las cuestiones de la época con 
una gravedad y  un interés capaces de humillar á 
los espíritus frivolos de los Parisienses de estos 
tiempos. El circulo literario, abundantemente 
provisto de periódicos, ofrecía e l aspecto de un 
cenáculo... mas la  absinta. Yo he oído discutir 
allí, con ardimiento y  con los mas puiizantes epi­
gramas, la cuestión de la preeminencia de los 
Griegos sobre los Latinos, el origen del gusano 
de seda, las conquistas de Cyro y  el valor político 
de Guillermo el Taciturno. Las opiniones de los 
mas Variados matices tenían allí sus oradores y  
aun sus víctimas. E l alcanfor había hecho sus 
fanáticos. Teníamos médicos entomologistas, ca­
zadores de contrabando, ricos de apotegmas acu­
ñados en el troquel de la  sabiduría antigua, amo­
res puros que nunca mancillaban la castidad de 
los bosques, y  un campanario enteramente nuevo;

hemos apercibido siquiera de que hay aquí una 
hermosa que pone mucho cuidado en nosotros...

Pensé desde luego en la princesa, á cuyo palco 
no había yo atendido hacía algunos instantes. 
Hallábase siempre so la , y  tenía asestados en 
efecto sus gemelos sobre mí. Enderecéme lo mas 
que pude. Habría dado la  mitad de mis luises por 
tener el bigote de m i compañero. Por lo menos 
guardé buen continente, y , salvo el bigote, mi 
aspecto debió ser el de un malacabeza. Los ge­
melos de la j)rince9a  se bajaron; y  ella  vo lvió  las 
espaldas. Tuve un momento de orgullo muy natu­
ral al pensar que la había escanilalizado.

—  O h ! oh I prosiguió mi hombre, no queremos 
pues completar nuestra victoria ?

—  Cómo I esclamé de buena fe, es que hay aun 
otra?

—  Mirad con discreción, me dijo en voz baja, 
en el tercer palco á nuesto lado, esa jóven y  her­
mosa marquesa...

Miré —  con discreción; —  t í  á  una señora 
cuyas mejillas brillaban como dos paquetes de 
peonías encarnadas. Podía ser jóven y  marquesa,- 
pero no lo parecía. En cuanto á  lo bello, es otra 
cosa: alumbraba como un sol, Bajó losojos cuando 
mis miradas cayeron sobre ella, y  me hizo una 
señal amable con su abanjco. No tenía ya  á  mi 
disposición el espejo del rojiavejero Fí-raud para 
conocerme a mi mismo, pero estoy seguro de que 
las amapolas salvages hubieran palidecido a l lado 
de mi mejilla escarlata.

Ehl repuso mi compañero, qué decís á eso?
Nada decía yo  en verdad. La prutha, según se 

ve, iba demasiado de priesa, y  me cogía despre-

tabemas, donde se beben las tinturas del snd, 
magistrados llenos de iniciativa, gendarmes pa­
ternales, y , de poco tiempo á esta parte, un co- 
misari<i de policía, cuyas funciones se limitaban 
á poner en órden los carros el día de mercado. El 
que se atrevía á ir  á París era comparado con los 
peregrinos de la Meca, los únicos que, en Oriente, 
gozan el privilegio de usar turbante verdp.

Pero y  qué va á ser de todo esto ? pues he sa­
bido que, despues de una lucha en que la autori­
dad local ha desplegado una energía sazonada 
con recursos literarios, dignos en verdad de un 
teatro mas vasto, el ramal de Bourgoin, hallán­
donos al paso, va por fin á dotarnos de una gare, 
ó desembarcadero ! Tres años ha que no se habla 
de otra cosa. En presencia de este grande interés, 
las discordias intestinas, los o<lios de Capuleto 
á  Montechio, habían hecho tregua. Haliia iinaní- 
mi<lad en dar al diablo de los choques de convoyes 
la compañía de Paint^Rambert que, sin qu e ja - 
más se haya sabido porqué, daba la preferencia 
áu n  1 -azado mas largo, mas dispendioso y  al 
trav‘''  ̂de una comarca menos populosa. Nuestro 
alca.i'eha triunfado; tendrémos ferro-carril! Poco 
ha faltado para que este grito  hiciera que sai des­
plomase el techo del café Brosse. LTii concierto de 
copas y  vasos se hizo oir desde las ocho de la 
mañana hasta la hora en que el tambor toca á 
recojerse!

Si aun viviera Juan Briant, elNostradamus del 
país, de seguro que profetizaria alguna cosa que 
no seria jior cierto del color mas halagüeño, él 
que voia, en im lejano porvenir, la cima del alto 
Mollaril sumergida en sangre algunos días antes 
de sérvir de teatro al juicio final.

Los tiempos se acercan, en efecto. Una primera 
locomotora arrastra consigo á todo un mundo. 
Hénos aquí ya por Grenoble en la gran ruta de 
los ejércitos que ahora tienen alas como los ven­
cedores de Sennaqueríb, f-n la  márgen <lel rio de 
las ideas; los acontecimientos nos codearán, y  nos 
veremos arrastrados por el torbellino vertijinoso 
del progreso. Esas vastas llanuras, encerradas 
hasta el Ródano por murallas improvisadas, tie­
nen, de hoy mas. derecho á las grandes contro­
versias históricas. Entre quiénes? Nadie lo sabe, y  
Juan Briant se ha llevado su secreto bajo las vi- 
boreras azules del cementerio.

Tendréis, pues, un ferro-carril, buenas gentes 1 
Regocijaos, como los Judíos se regocijaban jior- 
que Saúl, buscando sus asnos perdidos, halli) un

venido. Tenia yo quince anos. Aíjuella hermosa 
roja me inspiró un sentimíenlo que se parecía 
como dos gotas de agua al terror. A l través de 
mis párpados bajos, v i tal vez en aquel momento, 
y  sin rencor, el gabinete <iel arzobispado.

—  Buena alliaja, continuó mi cicerone, es me­
nester una aventura para establecerse en la  ciu­
dad. Me encargo de disponer, j>ara esta noche, 
una pequeña cena en la  taberua. No os inquietéis 
de nada, y  pasadme solamente unos treinta luises 
para la nota y  el ramillete.

—  Treinta luises I esclamé. No quiero ni rami­
llete ni nota , mí digno caballero, y  treinta luises 
forman exactamente el doble de mi fortuna.

Lanzóme una mirada ceñuda y  regañó entre 
dientes con formidable acento provenzal que ^abia 
mitigado hasta entónces:

—  Pécáirú I el pelandusco me ha hecho perder 
la noche:

A  decir verdad, no ganó, aquella noche, m ai 
que mis diez y  seis luises y  medio, que hizo des­
lizar de m i bolsillo al suyo durante el entreacto. 
Había yo  bebido las tres cuartas partes de una bo­
tella de Borgoña i-ii el V m-i/ni-létf. E.«te esceso 
me dejaba pesa/la la ca'ieza,, y  comeU la falta de 
dorniirmí! un instante en plena música de Gluok, 
y  en medio de los jardines de Armida. Cuando des­
perté, la  farsa estaba ejecutada. Acordéme y eché 
mano á mi bolsillo inmediatamente, viendo que 
ha!)ía de.saparecidodemi lado mibuen compañero. 
La triste verdad se me repre.^f;ntó de.'de lue^o, y  
me doblegu-'í bajo el peso de mi ruina. Mis treinta 
luises me habían durado cuatro horas ; tal era la 
prueba que había hecho del mundo. Es cierto que
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trono y  súbditos para reinar so"bre ellos. Como 
San], i'l ferro-carril seapoderani de vuestras hi- 
ja:-, (le vuestro caballo, de vuestro uatopo, sin i]ue 
tengáis derecho A quejaros. Os arrebatará sobre 
todo vuestra originalidad [iriinitiva, vuestra risa, 
\uestriU! canciones, vuestra negligencia y  vupstra 
rica pobreza.

La  Europa va á desfilar á vuestros ojos, afana­
da, jadeante, eii busca de nuevos espacios y  del 
amor virginal de uueitras moutauas. El placer, 
casi deBConocido, de permane: er en su casa va á 
perder para vosotros su dulce atractivo; pues los 
ricos están condenados por el ferro-carril al su- 
pli<'io del Judiii-Errante. Los ferro-carriles, que 
no es mi ánimo censurar aqnl de ninfrun modo, 
biijo <‘l  punto de vista económico, han entristecido 
los pai.ses que atraviesan. Ellos matan con una 
muerte irremediable el espíritu de localidad y  el 
sano ]>atriotivmo de campanario. Teneis vuestro 
piK'slo en ese gran panorama que se desenvuelve 
interminable, sin que sea posible fijar un recuer­
do, detener una impresión. Aquellas praderas 
donde soñábamos un porvenir, á donde Íbamos á 
arrellamos el domingo, donde pisábamos la  hoja 
amarillenta de los álamos cuando la  campana 
tañía la  víspera de difuntos, ya  no os pertenece­
rán, ni á vosotros ni á nadie. B íh y  noche oiréis 
rodar el tren que pasa, y  la  locomotora agitando 
BUS aletas de acero. Ella es el Leviathan que lleva 
en sus hijares de bronce el génio del hombre im­
paciente de iiorvenir y  de goces. El primer día 
admiraréis, y  despues vendrá la  saciedad, —  y  
qué triste saciedad! Ni duerme eila siquiera, pues 
que da los insomnio*» del hambre.

En ios tiemjios en que una simple dil'geni'ia pa­
saba, por la mañana y  jior la tarde, servia á la vez 
de reJoj,de distracción y  da medio de transporie. 
Keflesionaba uno largo tiempo antes de empaque­
tarse en ella. Todo el mundo salia á la  puerta para 
verlH pasar, desde que aparecía por la  esquina del 
castillo, con un formidable ruido de cascabeles y  
(le campanillas. Jlientras que estacionaba, pasá­
base en revista á todos los viajeros, y  las mo'ias 
solteras hallaban siempre un pretexto para pa.«ar 
por delante del cu]'é, sobre todo, si iba en él al­
gún viajero cuya cabeza aparecía cubierta por 
el pañuelo tradicional.

E l tio \ iltoz reasumid en sí los chistes y  la  pe- 
nosamelancoliade todos los couduciores lanzados 
de su asiento por el génio de W att. Desde Bour- 
goin hasta Voirou, pagaba él cada copa con un

mismo chiste, y  este chiste era siempre acojido 
por la misma carcajada.

—  El diablo i‘S este tío V iltoz 1 —  decían. 
Cuando él esclamaba : A h í minrrirordia’ lan­

zando desde abíijo su limosina sobre su asiento y 
haciendo dar media vuelta á su gorra con orejas 
lie piel de carnero, esa palabra provocaba unáni­
mes aplausos.
. Y  decir que ya  tocamos al fin de esos bueno.5 

tiempos antigims! Yo bendigo al señor alcalde 
cuya energía nos ha colocado á la altura del si­
glo, pero también me dan intenciones de malde­
cir (’í  vaporl 

H oy cada cual lleva en si dos individuahdüdtjs 
contradictorias, y  cuya o|K)sicion constituye toda 
nuestra vida moral! Todos tenemos en ei domi­
nio de nuestra inteligencia á Ormutz que dice : 
«  Fí » ,  y  á Ahrimau que dice : «  No. »  Kl poeta 
reprueba lo que el ciudadano admira. El primero 
ve con dolor perecer las ruinas, encadenar las 
fuerzas vivas cíe la naturaleza, b jrrar las asperi- 
dades del suelo, descuajar las selvas y  esculpir 
las montañas en viaductos; pero el segundo no 
puede rehusar el tributo de su entusiasmo á la 
nueva ciudad cuyas espléndidas armonías adi­
vina. La impresión siempre hace sombra á l i  
idea.

Preciso es, pues, que uno olvide su lugar y  que 
enfile sus pasos en la via  de la grande huma­
nidad.

Es esto un bien? Quién podrá dudarlo ' La di­
cha, es por ventura otra cosa que e l cambio de 
nu-^stros deseos? • 

tíin embargo, siempre es humillante el llegar 
uno á sn pueblo, despues de tres anos de ausen­
cia, sin producir ningún efecto!

JOSÉ DOUCET.

KI. (lAR IfAVAL DE AMBERES.

Las fiestíis belgas tienen siempre la  fisonomía 
de los cuadros de Téniers y  de las ki’rm"!iseíi (fies­
tas) pintados por Rubens. Nada es tan fuerte ni 
tan sano como las locuras que, en ciertos días, 
estallan entre los piñones con escalera de las an­
tiguas ciudades flam«‘ncas.

Los moiistruos esculpidos en las catedrales de 
Brujas y  de Ambéres parece que descienden á la 
calle para festejar la víspera de la cuaresma.

Mas la gente del Norte no se divierte jamás: por 
sólo divertirse. El Italiano se disfraza hasta la ca­

ricatura, porque la risa en él indica la plenitud, 
de la vida. El Flamenco, al contrario, repite sin 
cesar el baile JJncahrf {baile infernal}, esta fi'me- 
bre ironía de nuestras alegrías y  de nuestras es­
peranzas.

Fijad los ojos sobre esta jiágina confusa que se; 
parece á una ])esadilla de Callot. Veréis ei carro 
de la Ritjuííza tirado por ]>erros enflaquecidos, ^ar- 
nosos, horripilados, líeles á su deber cuando se ar­
roja un hueso, prontos á agarrarse á las pantor­
rillas de los transeúntes, ávidos de ellas cuando 
están hastiados de los <l«sperdicios que caen de la 
mesa de su amo. Será que los millonarios belgas 
han conservado hasta nuestros dias la fisonomía 
angulosa de los avaros de Rembrandt? En Fran­
cia, su oficio se hace ya  imposible; escriben zar­
zuelas y  tienen las uñas muy rosadas.

Es Soulouque ese que se vé pataleando inme­
diato ásu  carro de donde ha caído? No cabe la 
menor duda. Su mujer ríe como una granada 
abierta, y  él mismo parece que está aun creamlo 
un maniuesado de Troubonbon.

El Vicio marcha en Sentido iuverso cabalgando 
en un caballo de cartón, á quien una vieja sem­
piterna. que si nboliza la Voluptuosidad, le tira da 
la cola, en tanto que la Justicia penal, con trie - 
nio majestuoso, le atormenta la cabeza. Q ..íen 
triunfará al fin? La Justicia que fija á tod ) hom­
bre su último plazo.

Entre estas alegorías grotescas, figuran bajo 
toda suertt  ̂ de disfraces, todas las pasiones, todos 
los deseos que atormentan en secreto á las mas 
grandes almas.

Este cocodrilo se ha comido mas hombres qué 
todos los del Kilo I Este hombre que hace una 
trompeta de una regade . va c li. no simboliza al 
eterno Táútalo que pasa ’ or delante de los tone­
les llenos. con la garganta seca y  el íiolsillo va­
cio !

Hoy la caridad saca su diezmo á todos los re­
gocijos humanos.

Cuanilo mas olvidados estamos, entonces es 
cuando adquirimos en el mas alto punto el dis­
cernimiento del corazon que nos hace compade­
cernos de los sufrimientos de los desdichados! Es 
preciso que las gentes que viven en buhardilla 
tengan su carnaval.

Sobre un carro tirado por caballos de raza, en­
tronízase, sin careta, la serena pareja de la Cari­
dad. Los que acompasan á la Fortuna y  tienen

me quedaba en el cuerpo un baratillo que valla 
á lo sumo cincuenta francos, comprendidas tam­
bién mis hebillas de oro y  la  guarnición de plata 
maciza de mi espada.

Cruel espada! Ya no decia yo ¡cáspita! Pensaba 
sériamonte arrojai'me por en cima del para^Híto 
del Puente-Nuevo.

Al descender las gradas de la Opera, con la ca­
beza baja y  en alguna manera confundido como 
me hallaba bajo el aturdimiento de nú caida, oí 
una voz queme llam aba; Dionisio 1

Tal es mi nombre de pila, y  cr(‘í  reconocer esta 
voz. Volví la calwza lánguidamente; v i  un car- 
ruage que estacionaba en el callejón sin salida 
que se llamabu Cour-Ourry, en cuyo sitio se ha 
abierto la calle de Valois. Reconocí (>n la porte­
zuela del coche la apacible y  dulce figura do la 
señora princesa de Lámbese. Mi primera intención 
fué huir. Poro la voz repiti<i a im :

—  Dionisio, venid por aquí!
Permanecí inm óvil, despues obedecí. Abrióse 

la portezuela de ia carroza. L h princesa me or­
denó que subiera, y  los liermosos caballos blan­
cos tomaron el gran trote hácia la calle de Santo- 
Domingo. L a  princesa periuaneció algún tiempo 
sin hablar, despues me preguntó con voz triste:

—  Dionisio, qué significa esa mugiganga?
Respondí sin saber lo que decia ;
—  No quiero \olver ya á casa de monseñor.
—  Y  porqué, Dionisio?
— Por.iue es un hombre duro y  de mal ca- 

ráctw.
— Vu stra cíirrera ecle-^iásticu... continuó la 

princesa, sin perder su dulzura.

—  Señora, interrumpíla, no quiero ya ser sa­
cerdote.

—  Y  qué quereis ser, Dionisio ?
—  Querría ser muerto, respondí, deshaciéndome 

en llanto.
La princesa guardó desde aquel momento si­

lencio. L legam os'á la calle de Saoto Domingo, 
delante de la  puerta-cochera de su hotel.

—  Adiós, señora, quise decir; creal que no ol­
vidaré vuestras bouilades...

—  Callaos, Dionisio, me interrumpió. Quiero 
que subáis, tengo que hablaros.

Subimos juntos la grande escalera del hotí^l. 
Permanecí solo en el .«alón, mientras que ella pa­
saba H su estancia. Habia en el salón un retrato 
de cuerpo entero de monseñor el arzobispo. Me 
detuve delante; miréle con ojos llenos de cólera. 
Su rostro venerable me parecía manifestar el des­
den y  la dureza.

—  Hé ahí al que todo el universo católico llama 
mi santo! esdamé. Pues bien! Dios sabrá que ha 
roto con una ]jalaDra mi carrera, y  1a muerte de 
un pobre muchacho claniai'á contra é l !

—  Sois un loco Dionisio, dijo detrás de mí la 
dulce voz de la j)r¡ncesa; pero no puedo creer aun 
que tengáis mal corazon. Sentaos á m i lado y  con­
versemos, pobre niño. Qué os ha sucedido?

La referí con nn fuego y  una violencia estraor- 
dinario'^ missupuestusagravios contra monseriot. 
Creía causarla impresión por la amarjíura misma 
con la cual hacia mi narración; ella me escuchó 
con paciencia.

—  No es mas que eso, Dionisio ? me preguntó 
cuando hube acabado.

__No es bastante? esclamé, perdiendo casi el
respeto.

Sonrióse la princesa, y  apoyó su frescjc mano 
sobre mi cabeza ardiente.

__Ko, no es bastante, Dionisio, me respondió;
no es bastante para acusar al coruzon mas puro, 
mas misericordioso, mas altamente caritativo que 
hay sobre la tierra.

—  Le conocéis mejor que yo, señora, repliqué, 
irritado mas y  mas, y  sin duda teneis vuestras 
razones para hablar de ese modo.

Declaro que el pensamiento de perder la bené­
vola amistad de mi protflctpra no me inspiraba en 
aquel momento ninguna especie de temor. Guar­
dó respeto á m i inconveniente réplica toda su dul­
ce serenidad.

—  Sí, Dionisio, me respondió, solamente que le 
conozco mejorque vos, amigo mío; sí, tengo mis 
razones para hablar como lo hago... Y  no sin mo­
tivo, añadió con reprimida emocion, se halla aquí 
el retrato de Cristóbal de Beaumont, en primera 
línea, entre los de nuestros padres...

(dallóse y  pareció reflexionar. Tenia yo impa­
ciencia pi>r ver terminada esta entrevista.

—  En dónde pensáis pasar la  noche? preguntó­
me de repente.

No me habia yo dirijido á m í mismo esta pre­
gunta. La idea de mia bandono me comprimió el co­
razón, y  murmuré.con los ojos llenos de lágrim as:

—  No me interroguéis, señora, y  permitidme 
que me ilespida de vo s !

Ya me habia yo levantado; sua deman me volvió 
á mi asiento. Hubo aun un momento de silencio.

(So oonUnuRTÍ.) , i . - - i — f. i
PAÜL FEVAL.

Ayuntamiento de Madrid



eso
>•
o

h4

uO
Oh
©

9S

a4>

9a*

V
a
9

ĴD
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L A  I IHPRE^VTA  IM P E R IA i :

prensas antiguas. Pila de mojar.

.Sala de las prensas mecánicas.

Regladura.
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glo! ifi en flg-urar en su corfpjo, elevan A las veii- 
tuiiiis, I or ineilio do largas varas, saa ’j  Isas muy 
pfonto llenas con los donativos de los ricos I 

Podria rcbusurae á est»; sini|táticoll;imaiiiieiito 
de la alegría lo que se n-husa á las lágrimas ' 

Vosotros, Flamencos, conservad por mucho 
tiemjio vuestro cnmaval. vucstrns armoniosas 
campanas, vuestras ahumadas tiendan, vuestras 
carcajadas, vuestros largos vasos dr* cubierta de 
estaño y  esas j)iiins confortables de las cuales han 
volado tantos ensueños de fdicidad !

No sois, como se ha dicho, plagiarios dt-1 chiste 
francés. Dimita mucho aun el tiempo de tiorrar 
vuestra «rande originalidHd. Si se encuentra á 
Pari'i en la galería Saint-Hubert, ios antiguos 
Flamencos que lucharon contra Juau sin Miedo 
han dejado tn  C'ranie una prole de la cual no ten­
drán qup abochornarse. Por do quiér tiende la 
historia á nivtdar&e, las in>lividualida<lea tío ?on 
a absorvHlis, pero en donde las antiguas cos­

tumbres han di jado su profunda huella, se des­
tacan mas vivamente sobre el fondo unifoniie de 
nuestro siglo. Nuestra civilización tendi'á tiempo 
de envejecer antes que la Europa os devuelva lo 
que ha recibido de vosotros.

AIMÍ: JOrKFRKY.

L A  IM PRE^'TA.

«  De que se ha impreso el l'Ivann'elio, no se sigue

Erecisaini'Dte que la imprenta sea una cosa buena, 
■tí que hayan sido impresos libros infames, tam­

poco se deduce quo la imprenta sea una cosa mala. 
Ella es un aRent« del e?piritu humano, agenta 
admirable ó t«rrible, según que'él maneja laora^ 
cion ó la  blasfemia, la fe ó la impiedad, el pro­
greso ú el desórden. »

Así se espresa M. Turgan en el primer párrafo 
sobre la Imprenta Imperial, entrega sexta de las 
(irnndfs usines rif Fra7ife.

Nosotros creemos no poder hacer cosa mejor que 
atenernos á esta definición de la imprenta, en 
cuaulo concierne á su fin moral. Bajo el punto de 
vista material, la imprenta es la reproducción me­
cánica de una cantidad de ejemplares exactamente 
semejantes, de un libro, de mi periódico, de una 
viñeta, etc.

Antes del año 1450. todo se hacia á  la mano y 
casi siempre en un solo ejemplar. Imposible era 
mitinees tener dos manuscritos idénticos. Los 
escolare.-; y  lo.s sabios franceses se vieron obligados 
])or mucho tiempo á bacer vei.ir sus libros de Ma­
guncia, de Hnrlem ó de Venecia, en cuyas ciu­
dades había sido maíi rápido el progreso. Ha­
cia 1¡)38 t'ué cuando Francisco P  resolvió emanci­
par á ía  Fran<iia de ese tributo mas humillante 
que oneroso, creando una tipografía gr iega  cuya 
dirección confió á Conraílo Neobar. Mas ade­
lante, fué nombrado Roberto Estienne, impre.sor 
real para el latió y  el hebreo. Por ú ltim o,LuigXIII 
fué el fundador del establecimiento instalado en 
]640en el Louvre, decuyas prensas salieron nume­
rosas y  bellas ediciones latinas, griegas v  france- 
ías, aHoruadas de viñetas y  de i'rontispicios ó 
portadas, en las cuales no desdeñnba trabajar el 
mismo Le Poossin. L u isX lV  protegió la typogra- 
fía francesa, descuidada hasta entónces. Luis XV 
continuo su régio patronato á los typógrafos del 
Louvre, y  bajo su reinado fué cuando la dinastía 
Papillon dió principio á la série de sus bellas viñe­
tas en madera.

En nuestros dias, la imprenta francesa, con to­
das las mejoras que en e la se han ido introílu- 
ciendo.no teme ya  la competencia de sus prede- 
cesoras; y  en las esposiciones universales, hésela 
reconocido una superioridad incontestable. Estu­
diemos ahora cada una délas partes de ese con­
junto coni]ilicailo que se llama la fabricación de 
los libros, fabricación que, sin contar á lo.s litera­
tos, sabios, dibujantes, correctores y  grabadores, 
interesa á un número tan crecido de industrias, 
esenciales ó accesorias.

LA  F l ’ Nn iC ION  DE CARAr.TF.RKS.

El carácter, tipo ú letra es un pequeño prisma 
metálico de unos 24 milimetros de altura. Este 
lirismalleva en relieve, t-nsu estreniidadsnperior, 
la fi(iura de la  le tra ; esta figurase denomina o/o, 
mientras que el prisma ll«va  el nombre de ntrrpo.

Para obtener (‘stos caractére.s ¿  tipos, es indis­
pensable. ante todo, cincelar un punzón, es decir, 
una pequeña espiga de acero templado, que ter-^

mina en una de sus estremidades por el rehevo 
de la letra, y  en la otra por un mango de buril. 
Un martillazo hace penetrar la letra, á frió, en 
una placa de cobr« rojo, y  el rebote causado por 
esta percusión da una íepresion que reproduce 
exactamente en hueco la figuro en relieve de la 
letra que se quiere producir. Si en esta depresión 
se deposita un metal en fusión, se obtendrá la le 
tra tsLtas veces cuantas sean las que se repita la 
operacion. La  composicion del metal varía según 
los usos á que se destinan las letras fabricadas. 
La mezcla ?e halla ordinariamente compuesta de 
partes de plomo, de antimonio, do estaño li de 
cobre. El liomillo de caracteres es una especie de 
tazón circular en cuyo centro está colocado el 
crisol sobre un hogar. Ln» operarios fundidores, 
de pié en derredor del tazón, tieneu en una mano 
el molde y  en la  otra una cucharilla, y  llenan y 
vacian el molde con bastante rapidez p a r» hacer 
cada uno hasta cinco mil M i'as por áiez horas. 
Hanse ademas inventado varias má(|uiuas para 
acelerar aun la fundición de los caraciéres.

LA COMPOSiaOS.

Reunir con cuidailo las diferentes partes movi­
bles que constituyen una lámina, cuyo inverso 
mosaico en relieve, una vez impregnado d(! tinta, 
pueile reproducir indefinidamente un itianuscrito, 
es lo que se llama componer. Los obrarlos que 
preparan este mosaico se denominan cajistas. 
(.Jada conjunto de letras de una misma fuerza se 
halla ordenadamente dispue^íto en un anclio ca­
jón sin tapa llamado ray'/; ésta e-stá dividida en 
lequeños compartimentos denominados cnjftinfs. 
.,os cajetines contienen, hidependientemente de 
las letras ordinarins ó redondas,las versales y  las 
versalitas, los puntos y  las comas, los cuadrados 
y  cuadretines que terminan las líneíis y  los espa^ 
cios, pequeños prismas sin ojo, que sirven ]>ara 
separar las palabras y  las letras. Las cajas con­
tienen además regletas, filetes y  signos de toda 
especie, tales como los interrogantes, admiracio­
nes, comillas, paréntesis, guarismos, etc.

El cajista, de pié ante su caja, tiene en la mano 
izquierda su romponrilor, instrumento formado de 
dos reglas en ángulo lecto, donde vienen á enfi­
larse los caraf'léres. Una corredera con tornillo 
regula en el comjionedor la  longitud de la linea 
de impresión. El manuscrito, que generalmeute 
lleva en español el noinbie.de oriyimd [ropie, en 
francés), se halla frente al cajista, quien a¡>enas 
aparra de él la vista , mientras que su mano v i­
sita sin cesar los Qajetiues. Las letras reunidas 
por párrafos, fuertemente lijiados entre sí por una 
cuerda que los circunda; se trasladan áuna me.-'a 
iiorizontal llamada murmol. S<;bre esta mesa, se 
saca la prueba, la cual se obtiene pasando sobre 
las letras un rodiSo empapado en tinta, y  apli­
cando después sobre ellas una hoja de papel lije- 
ramente mojada. Esta, que se llama prwhu n ip r i- 
tnrraf. pasa á manos del corrector, quien enmien­
da las faltas ó errores, á los cuale.s se da en Fran­
cia el nombre de ro'iuülrí.

AJfST.Í.

El ajuste tiene por objeto reunir lo-i paquetes 
de caractéres o letras, dividiéndolos en páginas 
iguales, poner sobre cada página el título de la 
obra, colocar metódicamente estas página.< entre 
los cuatro lados de nn cuadrilátero de hierro rí­
gido que lleva el nombre de rama, donde se fijan 
por medio de biseles y  cuñas. Entonces se saca 
en prensa una prueba llamada tnrera  que da ya 
la disposición del jiliei^n ú hoja. Una vez revisado 
y  correjido el ajuste i'n la  prueba tprcrra, llevan 
la rama á la maquina de tirar,

LA T1R.̂ DA.

lo En prensa.— Hay dos clases de prensas, unas 
de husiUo ú tornillo y_otras de i)alanc8 . Cada 
prensa se halla acompañada de su mesa de tinta 
guarnecida de un tintorotransvfrsídque un obrero 
toca con el rodillo que lleva sujeto con ambas 
m;mos; cstiende esta tinta sobre la mesa á fiu ile 
distribuirla con igualdad al rededor del rodillo; y  
después frota con él la forma implantada sobre el 
rorro de la prensa. Otro obrero lia colccado mien­
tras tanto una hoja de papel entre la frasqueta y  
el tímpano, y  los ha descendido uno sobre otro. 
Kn seguida le aplica sobre la forma impregiiada 
de tinta, da un golpe de barra, ó un;i vuelta de 
tornillo, la platina baja mientra.^ que el carro 
viene á prefíentarla lu forma, y  cuando él suelta 
la  palanca, uu contra-pe.-o u balancín dispuesto 
á este efecto levanta la  platiua y  despide el carro.

2» Máquina de vapor.— M. Turgan, en la  des­

cripción de la  Imprenta imperial, no vacila en 
confesar la dificultad de describir clararaentrt es­
tas máquinas, algunas de bis cuales imprimen 
hasta ciento veinte mil periódicos en diez lioras.

Los cilindros para im]iriniir t^las sugirieron á 
^V]lliams Nicholson la primera idea de las má­
quinas actuales. listos ensayos fueron infructao* 
sos para él. K 'Pnig. que los wrfecciouó. fué con­
siderado como el inventor de sistema ti{K>gráfico. 
El problema de la tipografía fué completamente 
resuelto cuando Kcenig construyó la máquina que 
ha servido de base á las prensas actúa es, apli­
cando un ingenioso sistema de cilmdroa y  de 
cordones sin fin para dar vuelta al pliego, hacerle 
jiasar bajo un segundo cilindro comjiresor. y  re- 
cojer asi al salir de la prensa una hoja ó pliego 
de papel impreso por sus dos lados. Las máquinas 
están generalmente servidas por mujeres : una 
ínar¡¡inntiora coloca las hojas entre los cilindros 
de la máquina, y  una recit>iúoTa los aguanla á  su 
salida y  los va apilando.

EMILIO BOURDELIN.

ENA BOTELL.\ HISTORICA.

Estos dias últimos de carnaval, habíanse reu­
nido para comer unos cuantos estranjeros dist^- 
guidos, en los salones de un literato portugués 
que no ha hecho su fortuna con la literatura; 
preciso es no engañarse. Lo picante de este ban­
quete cosmo )olita consistía particularmente en 
esa originalidad Aaw.’í en ^uusl ide alto bordo., co­
mo diría Rabelai.s, en que cada convidado había 
llevado tres botellas de vino de su comarca, y  bien 
entendido, del mas esquisito de sus mejores r i­
bazos. Un convidado griego  se habia hecho pre­
ceder de tres frascos de Chypre capaces de bacer 
bailar de alegría á un L-enobita del monte A tlios; 
un banquero español de tres botellas de vino de 
Canarias; un gentleman irlandés, de tres de Cons­
tanza conservado en una barrica, metida en otras 
tre.̂ - barricas, como una ciudadela que encierra, un 
fuerte que á su vez contiene dos ordenes de mu- 
riJlas; uu olicial alemán de tres botellas de vino 
delRhin, contajiones de oro, compradas en Franc­
fort del Mein; un Francés, de tres hotelliis del La- 
rose-Sargetyde otras tres del vino del famoso Er- 
m itage Bergier, nombre que toma de su propieta­
rio, quien se titula abogado, pero que no tiene ne- 
cesiü^ad de litigar por sus vinos. Cuando se lerin- 
di(-rón los honores militares á estos vinos, ilus­
tres sobre la tierra entre los vinos ilustres, el 
dueño de la casa hizo servir no ti-es botellas, sino 
una sola¿ Mas de qué vino? Losabrémos mas ade­
lante. Pero era unabott.lla efectivamente? Tam - 
poi’o podemos aclarar esto por el momento.

Si, fué difícil saber desde el primer ins+ante si, 
en efecto,era urabotella. Era una masa informe, 
frusta, irregular, lodienta, erizada de excrescen­
cias y  cubierta de un ne'-TO de hollin distintivo de 
las momias, y  como éstas, ella se hallaba envuelta 
en una camisa de lienzo. A  influjo del tiempo, esta 
envoltura se habia adherido al cuerpo vidrioso de 
la botella, ó lo que se suponía Iwtella, ])orque era 
imposible determinarla i¡arie que correspondía al 
continente y  la que le correspondía al contenido. 
ITn niño emlialsamado bajo el reinado de Sesós- 
tris no hubiera presentado un aspecto de diseca­
ción semejante. A l rededor del cuello.el liena) de­
satado, ó mejor dicho, arram ado por un estrenio, 
dejaba suponer que se hat)ia tratado ya  de desta­
parla. Ella fluctuaba triaugularmente. Ue dónde 
procede <jue se habiau detenido en esta o jw a -  
cioni' Ibamos sin duda á  saberlo. Antes de pasar 
mas adelante, ea preciso dw ir también que los dos 
criados encargados de traer esta estraña sor­
presa hablan tenido el mayor cuidado para con­
ducirla de la bodega al comedor. Lahabian trans­
portado muy despacio, ño inclinándola ni á dere­
cha ni á izquierda en la cesta en cuyo fondo re- 
jiosaba muellemente tendida sobre una cama de 
algodon.

Uu bulto practicado en una de las partes late­
rales de la  costa, por medio de este algodon, 
simulaba una almohada de enfermo. No se tie­
nen mas atenciones por un ceutuagenario que >e 
vé obligado á viajar en coche. Por las paredes ile 
esta cesta descenuia. retenido por una cinta, un 
enorme sello de lacre verde, que ostentaba 
en relieve las armas de P on rga  . Esta cinta, 
a lgo pálida, despues de haber atravesado iliame- 
tralmente el sello real, terminaba en un pedazo 
de jiergamiuo, en el cual se distinguiaii vai-ias 
letras. Una segunda cinta, mas ancha, que partía 
de la  primera y  del mismo matiz páhdo, iba á
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ceñir con varias vueltas el vientre de la botella. 
De manera que todas estas diversas cosas, por su 
conjmito, por su reladnn. formaban á no du- 
ílarlii un testimunio di--stiiiu<lo á deolanir la au­
tenticidad de la  pieza jirlúcipal, es decir, de la 
botella.

Todos estos accesorios eran muy viejos, pero 
no se veia, sin embargo mas que la cesta : el sello 
de lacre verde, las cintas y  el perg-amino dista­
ban mucho de tener la edad ile la botella. Repre­
sentaban las diversas partes de un sarcófafro muy 
fKisterior á la época en que • 1 difunto de vidrio 
Iiabia sido enterrado. La palabra cesta no con­
viene tal vez exactamente a! objeto ; pues lo 
quellevu este nombre en esta crónica de un sarao 
no era de mimbre, sino de junco y  de hierro, d i 
mallas bastante estrecha®, para permitirque una 
cerradura se hallase tiijada en él con tanta so­
lidez, como en la madera de encina. Llamémos 
le «  cesta »  á falta de paialjra mejor. Había 
sido abierta un poco antes de la comida con 
el íin de dar libre entrada al aire, precaución 
sin la cual era de temerse que se exhalara un va­
por de bóveda con gran desagrado de los convi­
dados.

Cuando cada uno de estos 
hubo examinado, estm iado 
minuciosamente aquella reli­
quia esca jsada de las cata­
cumbas dcl pasado, el noble 
Portugués que recibia dijo á 
sus huéspedes : a Esta tiote- 
Ua —  decididamente era una 
botella— tiene la edad de cien­
to cinco años. Data de 1753.

—  Pero entonces, dijo el 
convidado español, tiene la 
edad del terremotii de Lisboa.

—  Tiene esta edad, dijo el 
dueño de la  casa; aun es un 
poco mas vieja.pues es de su- 
>oner que no pensaban los 
labitantes de Lisboa en em - 

l)otellar vino d  mismo dia del 
ttírremoto, ó algunos diaa 
despues. Por otra parte, con­
tinuó el que hablaba, sé la 
historia de esta botella como 
sé la  de mis abuelos, y  aun 
mejor todavía. A la verdad 
ella es al r̂o parienta mia. así 
como vais á saberlo, si que- 
reis que os lo diga. »

La precausion oratoria era 
un puro lu jó; hacia media 
hora, y  aún mas, se tenia 
menos sed del vino conteni­
do en la  botella que dei 
enigma inherente á sus ne­
gruzcas paredes. Se habia 
bebido ya  tanto!

« —  Ya sabéis, señoree, que 
en un domingo del año l^Só, 
se verificó el memorable ter­
remoto que destruyó de arri­
ba abajo cerca de la mitad de 
las cu>as de la ciudad de Lis­
boa. mas (^blada entonces 
que hoy, si cien aliora cuenta 
trescientos m il habitantes.
Aquel dia, uno de los mas 
ilustres miembros de l;i fami­
lia de que desciendo, 'el gran 
prior de Lainego, casaba á 
su sobrina con un jóven ofi­
cial de la marina real, oriun­
do de una gran casa. Se ha 
encontrado enlosarchi'os re- 
cojidüs en el convento de lle - 
len despues del desastre, in- 
scritoeste carianiiento en una 
fecha que es precisamenl‘> la 
de la víspera de la gran con- 
Diocion subterránea. Aliora 
bien, los restos del banquete 
descubiertos en los escombros 
del palacio del gran ])rior, mi 
tio, atestiguaban, por su ca­
rácter ysus proporciones, que 
era el de la boda de hu sobri­
na; banquete dado al dia si­
guiente de la. celebración del 
matrimonio en el convento 
de Belen.ytan fatalnieutein- 
terrum]iidopor el horrible sa­

cudimiento, el desplome de una ciudad y  la muerte 
de mas de ciucueiita mil habitantes, en cuyo nú­
mero se contaban nuestros jóvenes desposados, 
llecojiéronse entre estas ruinas porcelanas del 
Japón y  délas Indias, fuente.s de plata en gran 
número y  varias botellas de vino que no se rom­
pieron, habiéndose hundido ilesas en la arena y  
el lodo. •

Los sobrevivientes de la  familia del gran prior 
de Lamego y  los de la  jóven desposada ilivid ie- 
ron entre si estos recuerdos de una unión tan 
tristemente terminada, restos do un naufragio en 
el fiieso. Mi familia reunió algunos de estos re­
cuerdos, los conservó piadosamente, y  ios trans­
mitió ; ella obtuvo las seis botellas de vino de 
üporto que se hallaban sobre la mesa nupcial en 
el momento de la catástrofe. Cinco de esta.-s pre- 
Iciosas botellas han desaparecido en divi>rsaa .«o- 
demnidades defam iha; tiacímient'is deseadot,, bo­
cas, grandes promociones en el ejército ó en la 
órte. y  ésta, señores, es la botella que de gene­
ración en generación me hn sido legada.

ün murmullo de general admii-acion resonó en 
el lugar de esta escena.

—  Escusado es deciros, señores, dijo el ilustra­

do Portugués, que la  ocasión de vuestra presencia 
en mi casa me ha parecido la mas apropósito 
para lieber esta página histórica de mi familia.

— N o ! n o ! n o ! iio la toquéis, esclamaron todos 
sus convidados. Respetemos la historia.

_ —  El mas profundo respeto que se le puede ma­
nifestar al vino, prosiguió sonrie.ndo el noble 
Portugui'-s, es beberlo... pero ¡ah ! me olvidaba 
deciros que la prueba auténtica, segura, incon­
testable de que esta botella proviene del p;ilacio 
desplomado del gran pi'ior de Lamego, mi tio, es 
que esta especie de camisa ó de coraza en que se 
halla envuelta, camisa hecha con telarañas, cdh 
lodo y_ con los siglos que la envuelven, hase re­
conocido que no es sino una servilleta.

En esta esquina deojwgada se distinguen las 
armas de nuestra familia, y  esta prueba es aun 
mas convincente para mí de que ese sello de lacre 
verde, cuyo testimonio no reithazo sin ernW go , 
no confirma el origen de la botella sino treinta 
anos despues del acontecimiento que le ha hecho 
merecedora de ser salvada y  conservada como mo­
numento histórico. Ved. pues, señores, estas ar­
mas de que os hablo; están bordadas con hilo de 
oro en el estremo de esta tela hinchada por la

Mapa del ducado de Savoya y  del condado de Niza.
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L A R A C D E

A R C IL U .

i '

humedad y  petrificada por el reposo letárgico de 
ue ha gozado la  botella desde la  destrucción de 

_,iaboa.dtí donde la  lie hecto traer estos dias con 
las precauciones mas recomendadas. Es ijrobahle

l
ue en el momento del tremendo sacudimiento de

de la mesa so­
bre las rodillas del gran prior, y  se envolvió en 
su servilleta, descendiendo al fondo del abismo, 
donde se ha ido profluciendo lentamente la adhe­
rencia que observamos.

Ahora, señores, concluyó el descendiente del 
gran prior de Lamego introduciendo el tirabuzón 
en el tapón, veamos todos si este venerable Oporto 
ha degenerado algo menos que el que tiene el 
honor de ofrecéroslo. Tengo una gracia que pe­
diros. añadió reclinando el cuello arrugado de 
aquella abuela venerable sobre los bordes de Cris­
t i  de cada vaso, y  e'í que bebamos este vino de 
OTOrto á  la  memoria de los esposos á quienes es- 
t ^ a  destinado. »

Un silencio espresivo reinó en la habitación, en 
tanto que un licor claro, fino y  un poco dorado 
aun, caía con trabajo en los vasos; despues. le­
vantando cada uno el suyo á la  altura del cora­
zón, repitieron con grande em(x:ion estas palabras

Íironunciadas por eí afortunado descendiente : A 
iz memoria de tos jóvenes esposos-'

Estos habian muerto hacia ya  ciento cinco 
años.

LEOS OnZLAX.

HISTORICO DEL DCCAÜO DE SAVOVA Y  DEI. CONDADO 

DE NIZA.

Despues de haber formado parte del imperio 
romano, la Savoya fué comprendida en e que 
creó Carlomagno.

Mas ailelante, en 888, pasó l)ajo los dominios 
del rey dü la Borgona transjurana.

En 1027, fué erigida en condado á favor de 
Humberto el délas Blancas maco.s, vastago de la 
casa de Savoya, y  cuyos sucesores reunieron á este 
condado de recienle creación el de Suza, el Pia- 
Inontey el condado de Niza.

La Savoya fué ocupada durante diez y  siete 
años, desde 1532 hasta 1559, por los Franceses, 
quienes hicieron de ella una provincia de su reino.

Las estipulaciones de la paz de Ch&teau-Cam-

bresis la hicieron volver al duque Manuel-Fili- 
berto.

Despues de la  toma deTurinporJoubert (1798;, 
la Savoya volvió á la Francia, y  formó el depar­
tamento del Mont-Blanc y  una parte del de Le­
man.

Los tratados de 1815 la colocaron con el Pia- 
monte, bajo el cetro de Victor-Manuel I».

La Savoya está separada del departamento del 
Ain por el Ródano, que forma el limite de los dos 
Estados. Un puente de hierro, lanzado eu 1858 
sobre el rio, reúne las dos fronteras, enlazadas 
por el ferro-carril ((ue deberá perforar el monte 
Cénis para empalmarse con la linea de 8uza á 
Turin.
, Antes de llegar á Chambery, hoy capital de la 
provincia de Savoya, se encuentra el lago del 
iourget, cuyas olas nrmoniosas han sido cantadas 

por Lamartine. En las cercanías de la ciudad, que 
sólo ofrece de notable su situación en un fresco 
y  liermoso valle, una excursión á las Charmeltet 
es de rigor para aquellos ^ quienes la memoria de 
j.-J . Rousseau y  de M '" ' deWarens conserva anu 
algún atractivo ú interés.

En Chambery fué donde nacieron Saint-Real y 
los hermanos de Maistre, glorias enteramente 
francesas.

País muy montañoso, de escasa industria, po­
bre por consiguiente, la Savoya no cuenta ningu­
na otra ciudad interesante fuera de Chambery y  
San-Juan-dtí-Maurienne, donde se nota la cate­
dral, que encierra la  tumba de Humberto Blancas- 
manos, el fundador de la casa de Savoya.

Las otras villas, Albert-Ville, San-Julian. Tlio- 
non, Bonneville, Ánnecy y  Moutiers, aunque son 
capitales de provincia, son poblaciones poco no­
tables.

A l Sud de nuestras fronteras del Este, y  sepa­
rado solamente por el torrente del Var, hállase el 
condado de Niza, protegido de los vientoí- del 
Norte por las ültiuias vertientes de los Alpes, que 
se elevan como las gradas de un vasto anüteatro 
al rededor de la ciudad que da su nombre al con­
dado. Niza no posee ningún monumento artístico, 
pero tiene un puerto seguro, aunque muy peque­
ño, donde los "buques entran en franquicia, una 
situación admirable y  un clima muy querido por 
todos cuantos tienen la  salad delicada.

La lengua dominante es la  francesa.
Niza es una colonia de Marsella, y  su fundación

es debida á los hijos de aquellos Focios que crea­
ron á  la reina del Mediterráneo francés. Los Ro­
manos hicieron de ella despues un arsenal marí­
timo quemas adelante transportaron áF re ju s ; 
preferencia que hizo perder su importancia á Ni­
za, la  cual DO se volvió á levantar ya  hasta el si­
g lo  octavo.

En 1388, se entregó á Amadeo VH, duque de 
Savoya. A  éste y  á sus sucesores es á quienes ^íza 
debe su engrandecimiento.

Catinat se apoderó de ella en 1691, y  Berwíck, 
el hijo natural de Jacobo II, que se íiabia natu­
ralizado Francés, el émulo de los Villars y  de los 
Catinat, la tomó en 1706.

En 1792, fué p re g a d a  á la Francia, siendo 
hasta 1814 la capital ael departamento de los A l­
pes marítimos.

Niza es patria del célebre astrónomo Cassiní, 
quien, llamado á Francia por Colbert, se hizo na­
turalizar y  falleció en Pans en 1712, á la edad de 
ochenta y  siete años.

M AC  V E R S O L L .

Una noticia transmitida por <1 telégrafo lia 
venido íi anunciamos el bombardeo do los puer­
tos de Arcilla y  de Larache por la escu.idra es­
pañola. Hemos creído intere.^ante para nuestros 
lectores el poner ante sus ujos las vistas de esos 
dos puntos, poco conocidos, de la costa marroquí.

Edificada á orillas del mar, y  respaldada eu 
derrumbaderos desnudos y  quemados por el sol. 
Arcilla está defendida por algunos mrtines de 
forma cuadr<ida, ligados entre si por una muralla 
en bastante mal estado.

Larache, la  mas importante de esas dos plazas, 
había sido ya bombardeada por los Franceses en 
1765, Vno será por cierto el mal fortín, casi ar­
ruinado, que se suponía debía defendería, el que 
habrá podido detener los fuegos de la flota espa^ 
ñola.

Situada en la desembocadura del Lukos, Lara­
che podrá contar de cuatro á cinco m il habitantes. 
Posee uno de los puertos mas animados del impe­
rio. Su principal artículo de exportación es la la­
na, que las tribus vecinas del litoral vienen á 
traer á  su tan famoso mercado.

L. It.

P i r ú .  —  l a p .  d e  la  L i l i n i r i t - N o a v e U c ,  A .  B o v d i l l i a t .  < B , n c  B r e 4 i .
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